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¡Bienvenidos a 
Junio!

Este mes merece celebrarse: bodas a las 
cuales asistimos, el Día del Padre es el 
18, y más. Con el fin del año escolar y el 

verano por delante, junio lanza la temporada 
de campamentos, conferencias, retiros, y va-
caciones para nuestra iglesia y nuestras familias. 

Esto significa más oportunidades para crecer en la gracia y verdad 
de Jesús, y para compartir nuestras bendiciones celestiales con otros 
aquí en la tierra. Una manera para crecer en Cristo es digerir los con-
tenidos de esta edición. Comenzamos con las luchas de los hombres 
para expresar sus emociones, y para llegar a ser padres santos. 

Posteriormente nos dirigimos al lado emocional de la homosexua-
lidad en esta cultura. Si, como se dice con frecuencia, la iglesia es un 
hospital para pecadores y no un museo para santos, entonces ¿por 
qué no hay entre nosotros más personas que luchen con atracciones 
hacia personas del mismo sexo, así como frecuentemente adoramos 
con aquellos que luchan contra demonios de bebidas fuertes, concu-
piscencia, chismes, y otros tipos de lujuria? 

La respuesta puede ser “Ellos están entre nosotros, pero nosotros 
no les ponemos una etiqueta o quizá ni los reconocemos como ho-
mosexuales.” Si esto es así, deberíamos regocijarnos porque el suave 
Espíritu de Cristo está trabajando en la iglesia. 

Por otra parte, ¿pudiese la respuesta ser que hemos marcado tanto 
y estigmatizado a ciertas clases de pecadores que ellos llegan a creer 
que no son bienvenidos aquí? 

Los Cristianos pueden aplicar un mayor volumen de gracia y com-
pasión hacia personas heridas de lo que nosotros hacemos. Sin com-
prometer la Palabra de verdad, nosotros deberíamos tratar seriamente 
de favorecer a pecadores faltos de respeto como nuestro Señor lo hizo 
– y sigue haciéndolo. ¡Gracias Dios, por hacerte nuestro amigo! 

 Más sobre Junio: Al momento de esta edición, la película El 
Código Da Vinci ha sido programada para estrenarse en mayo y es-
tará en su apogeo en junio. Cuidado: Este no es el primer intento del 
Enemigo por volver las mentes y corazones del pueblo de Dios contra 
Su Palabra viva y escrita, ni tampoco será el último. Para ayudar a 
detener la marea del escepticismo, hemos producido nuestro propio 
folleto de El Código Da Vinci y lo enviamos a la mayoría de los lectores 
con nuestra carta anual de recaudación de fondos en Mayo. Por favor 
haga buen uso del folleto donde usted vive, y acepte nuestro agradeci-
miento por su generoso respaldo al AB. Si usted no recibió el folleto, y 
le gustaría obtener copias adicionales del mismo, póngase en contacto 
con una de las direcciones en esta página. 

— Calvin Burrell

Primera Palabra
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Los hombres son como el 
rimel, dicen algunas muje-
res: Ellos corren a la primer 

muestra de emoción. 
A los niños se les enseña tem-

pranamente que ellos deben ser 
fuertes y valientes – el tipo de 
John Wayne quien raramente 
mostraba emociones. A ellos se les 
dice que “¡Los niños grandes no 
lloran!” Aparentemente, expresar 
emociones es una señal de debi-
lidad atribuida más a las mujeres 
que a los hombres. 

Si usted quiere ver a un hom-
bre llorar, vea el programa de 
televisión Overhaulin, del canal 
TLC. Cada semana sale un pobre 
tipo que se le hace creer que su 
valioso auto viejo ha sido robado, 
cuando en realidad está siendo 
renovado por un equipo de ex-
pertos. El tiempo límite de siete 
días presenta probabilidades im-
posibles, aún así la hermandad de 
artistas mecánicos de algún modo 
completa la tarea a tiempo para 
una revelación dramática ante el 
asombrado propietario. Al tiempo 
que las cámaras de televisión se 
enfocan en el hombre, éste se rin-
de ante la emoción de ver su obra 
maestra restaurada. No puede ex-
presarse a sí mismo, ¡pero las lágri-
mas en su rostro lo dicen todo! 

¿Qué diferencias, entre hom-
bres y mujeres, pueden ayudar a 
explicar el por qué los hombres 
perciben y responden de la mane-
ra que lo hacen? ¿Es más autentico 
expresar emociones externamente, 
que no expresarlas? Para pistas del 
“juego de llorar,” consideremos 
factores ambientales, biológicos, y 
bíblicos que contribuyen a la lucha 
que encaran los hombres. 

Diseño de emociones
Adán y Eva tuvieron un gran 

matrimonio al principio. Él no tuvo 
que saber de todos los hombres 
con los cuales ella hubiese podido 

¿Lloran 
los Niños 
Grandes? 

Explorando el complejo territorio de los 
hombres y sus emociones. por Dave Listul

Skjold Fotografías
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casarse, ni tampoco ella tuvo que 
escuchar cuan maravillosa cocine-
ra era su suegra. Pero ¿fueron ellos 
diseñados para sentir y expresar 
sus emociones del mismo modo? 
¿Se gozó Adán cuando percibió 
las maravillas de la naturaleza, o 
gimió de emoción después que 
Dios creó a Eva? Quizá nunca lo 
sepamos. Con un propósito bueno 
Dios hizo ambos varón y hembra 
como seres racionales y dotó a 
ambos sexos con herramientas 
emocionales únicas para desem-
peñar los papeles asignados por 
Dios. 

Un desenvolvimiento sano y lle-
no de emociones fue el propósito 
inicial del Maestro Diseñador. Bien 
podemos sospechar que la primer 
mujer y el primer hombre fueron 
creados para responder diferente-
mente en sus roles y responsabili-
dades. Con todo, la urgencia del 
pecado dañó la estructura relacio-
nal de Adán y Eva, y los condujo 
a distorsionar la forma en cómo 
el hombre y la mujer interactúan 
recíprocamente. 

Desacreditar al varón es algo 
muy común hoy día, pero no 
necesitamos mutilar a nuestros 
hombres más de lo que tratamos 
de volver a las mujeres en varones 
hambrientos del poder. Los hom-
bres no son intencionalmente más 
distantes e insensibles de lo que 
las mujeres son deliberadamente 
malhumoradas e irrespetuosas. 
Hasta ahora los papeles de los 
hombres y las mujeres siguen sien-
do rediseñados, para mortificación 
de ambos géneros.

Diferencias de género 
¿Cuáles son algunas de las di-

ferencias creadas entre los sexos, 
y qué tan relevantes son para la 
habilidad y disponibilidad de un 
joven al expresar sus emociones? 

Los hombres pueden tener 
dificultades en expresar sus emo-

ciones debido en parte a las dife-
rencias biológicas y hormonales 
en su cerebro. Los estudios con-
tinúan encontrando evidencia de 
variaciones en el comportamiento 
y la función del cerebro entre los 
sexos a sólo pocos meses después 
del nacimiento. Estos estudios 
tienden a detectar más variación 
en la expresión emocional que en 
la experiencia emocional. De esta 
manera, las diferencias cerebrales 
entre hombres y mujeres pueden 
contribuir de hecho a las variacio-
nes en las expresiones emocio-
nales. Los hombres y las mujeres 
pueden experimentar o sentir 
frecuentemente las mismas emo-
ciones, sin embargo las expresan 
en forma diferente.

Descubrimientos recientes 
de imágenes cerebrales proveen 
evidencia adicional de cómo los 
hombres y las mujeres usan dife-
rentes partes de su cerebro para 
relacionar y resolver problemas. El 
hombre promedio es físicamente 
más grande y más fuerte que su 
contraparte hembra. Tiene una 
marca más alta en independencia, 
dominio, habilidades matemáticas 
y espaciales, agresión relacionada 
a rangos, y otras áreas. Los hom-
bres típicamente son pensadores 
prácticos que gustan resolver 
problemas, arreglar, y hacer cosas; 
ellos frecuentemente expresan 
sus emociones y compasión con 
acciones en vez de palabras. Los 
estudios también revelan que los 
hombres son más agresivos y do-

minantes que las mujeres, usan el 
poder en lugar de la prosa para 
ganar batallas. 

Por otra parte, los estudios 
muestran que las mujeres ano-
tan mejor que los hombres en 
relaciones, en destrezas verbales, 
en reconocer insinuaciones emo-
cionales en otros, en expresiones 
emocionales y compasión, y en 
buscar la seguridad. Estudios de 
diferentes culturas también identi-
fican consistentemente a las muje-
res que lloran con más frecuencia 
que los hombres, aún en culturas 
no-Occidentales donde puede 
considerarse permitido que un 
hombre llore. Así, las mujeres tien-
den a usar compasión emocional 
que se enfoca en fomentar y man-
tener las relaciones. Las áreas del 
cerebro que controlan estos facto-
res son realmente más grandes en 
las mujeres que en los hombres. 
La ciencia aún tiene que determi-
nar si esta diferencia en tamaño 
es debido a la especialización y 
el uso; algo así como un músculo 
que crece con el uso o se atrofia 
con la negligencia. 

El cuerpo y cerebro del hombre 
son diferentes a los de la mujer. 
La mayor dificultad de un hombre 
para expresas sus emociones pue-
de ser en parte a las diferencias en 
el cerebro.  Aún así, los hombres 
tienen la capacidad de expresar 
sus emociones – aun cuando no 
sea tan eficiente como las muje-
res. 

Entonces ¿por qué no lo hacen 
más frecuentemente? Quizás los 

Con un propósito bueno Dios hizo 
ambos varón y hembra como seres 

racionales y dotó a ambos sexos con he­
rramientas emocionales únicas para de­
sempeñar los papeles asignados por Dios. 
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papeles bíblicos y biológicos no 
explican totalmente nuestros com-
portamientos. Veamos otro peda-
zo de nuestro acertijo del por qué 
algunos niños grandes no lloran.

Vergüenza de llorar
Nuestra sociedad continúa pro-

moviendo el desarrollo emocional 
para las niñas, mientras enseñan 
a los niños que no deben mostrar 
señas de vulnerabilidad emocio-
nal, miedo, o dolor.  Al aprender a 
ser duro y agresivo, algunos niños 
nunca crecen para ser adultos 
emocionalmente saludables, y se 
quedan con pocas herramientas 
emocionales para tratar con la 
vida. Los niños no pueden apren-
der lo que ellos nunca han visto 
en sus padres modelar, o en otras 
figuras masculinas importantes en 
sus vidas.

Los niños que no lloran, mu-
chas veces vienen a ser hombres 
que están mal preparados para 
tratar con las complejidades de 
las relaciones adultas, las cuales 
requieren destreza para tratar 

exitosamente con el estrés, los 
conflictos, y las relaciones inter-
personales. Estos niños grandes 
no lloran por nadie; no pueden 
arriesgarse y así pagar el precio.  
Los hombres que lloran puede 
percibirse como débiles, y están 
más propensos a los ataques e 
intimidación de otros varones. Las 
lágrimas auténticas, por otra parte, 
pueden reducir la tensión y ayudar 
a controlar los niveles de ciertos 
químicos u hormonas que contro-
lan el estado emocional. 

De cierto es que algunos hom-
bres crecen en hogares saludables 
y aprenden a expresarse a sí mis-
mos, aun con lágrimas. Aun así, el 
porcentaje permanece inferior a lo 
debido. Muchos hombres adultos 
carecen de la habilidad de enfren-
tar emociones, y por eso frecuen-
temente llegan a ser susceptibles a 
enfermedades relacionadas con el 
estrés y la muerte prematura. No 
es de asombrarse que los hom-
bres tienen una tarifa más alta de 
abuso de sustancias, violencia do-
méstica, y otros comportamientos 
patológicos.

Los niños grandes pueden me-
jorar la capacidad de reconocer 
y expresar sus emociones. Para 
algunos hombres puede parecer-
les demasiado tarde, aún así, ellos 
pueden desarrollar una relación 
personal con Jesucristo. A pesar 
de la confusión que la sociedad 
trae, los hombres no tienen mejor 
ejemplo a seguir que el de Cristo. 
Los hombres no necesitan aseme-
jarse a las mujeres; ellos necesitan 
ser más como Jesús. 

¿Cómo era Jesús?
Cierto, Jesús volcó las mesas 

del templo (Mat. 21:12) y llamó 
a los Fariseos “generación de 
víboras” (3:7) -- demostraciones 
propias de fortaleza masculina a 
la cual la mayoría de los hombres 
están familiarizados y quieren mo-
delar. 

Pero Jesús también fue tierno. 
Él lloró cuando murió Lázaro 
(Juan 11:35), y también cuando 
se acercó a Jerusalén días antes 
de Su crucifixión (Lucas 19:41ff). 
Él mostró compasión por la gente 
hambrienta (Mat. 15:32). Él perdo-
nó el peor castigo (Lucas 23:34), y 
no ocultó Su dependencia de Dios 
en la hora de más grande necesi-
dad (22:42). Jesús mostró la ple-
nitud de emociones y nos mostró 
cómo ser un hombre “verdadero” 
(Hebreos 4:15). Este es el ejemplo 
que los hombres deberían seguir.

El Hombre Auténtico
En su libro, El Silencio de Adán, 

el Dr. Larry Crabb lleva el ejemplo 
de Cristo más adelante descri-
biendo al Hombre Auténtico. Este 
hombre persigue la fe en Cristo 
que lo libera del miedo y la con-
denación, y lo faculta para ser 
cortés y perdonador. Él aprende 
a guiar a la gente con convicción, 
y también puede someterse a 
otros con humildad. Este entiende 

Hombres no Auténticos
¿Cómo se ve un Hombre que no es Autentico? En El Silencio de 

Adán el Dr. Larry Crabb dice que éste es exteriormente controlador, 
destructivo, y egoísta; pero internamente es débil, aterrorizado, y 
enojado. Su depresión, irritabilidad y enojo, frecuentemente aleja 
a otros para proteger al niño atemorizado interno, y de esa manera 
evade sus propios temores. El Hombre no Autentico se siente 
incompleto, lucha con sus limitaciones para expresarse a sí mismo, y 
usa el poder o el sexo como medios primarios para relacionarse. Este 
nunca permitiría que alguien lo viera llorar.  El orgullo y el riesgo 
de mostrar debilidad o vulnerabilidad lo privan de buscar la ayuda 
que necesita, frecuentemente conduciendo a resultados desastrosos 
(Proverbios 14:12). 

Este hombre incompleto puede ser un líder o hermano en Cristo; 
aún así permanece esclavizado por una necesidad pecadora de poder y 
control que le priva de llegar a ser un ministro efectivo del evangelio.  
Enfocándose sólo en las muestras agresivas externas de Jesús, éste 
mal interpreta a Jesús como un Salvador poderoso arrogante sin 
ninguna muestra de debilidad. 

— Dave Listul
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que escoger vivir en Cristo no es 
ningún tipo de magia que termina 
en la conversión; es el principio 
de un proceso de santificación 
que puede prevenir “calcificación” 
adicional del corazón y la mente. 
El verdadero valor se revela en 
la vida del Hombre Auténtico 
cuando éste no solamente admite 
que es demasiado vulnerable a las 
luchas emocionales, sino que tam-
bién acepta la responsabilidad de 
hacer algo al respecto. 

El Hombre Auténtico se libera 
a sí mismo del pecado y de la cul-
pabilidad del pasado, y no culpa 
a su padre o familia por sus ac-
ciones. Él ya no sufre en silencio, 
sino que opta por exponer sus 
cicatrices emocionales y permite 
que Cristo sane y renueve un es-
píritu recto dentro de él (Salmo 
51:10). Acepta la adopción como 
un hijo de Dios y recibe el poder 
del Espíritu Santo para vencer sus 
temores y volver a ser padre del 
niño interior que anhela ser libre 
(Romanos 8:15, 16).

El Hombre Auténtico viene a 
ser un “niño grande” que puede 
gozarse con aquellos que se go-
zan, y llorar con los que lloran 
(12:5). Él viene a ser como David, 
quien lloró por Absalom (2o 
Samuel 18:33), y Pedro, que lloró 
amargamente después de negar a 
Cristo (Mat. 26:75). 

Sumisión y responsabilidad
Hasta aquí, podemos asumir 

que nuestro niño grande ha llega-
do a ser un hombre que puede 
expresarse completamente a sí 
mismo. Pero como dice el dicho, 
“Ningún hombre es una isla en sí 
mismo.” 

Los hombres Cristianos nece-
sitan amigos santos y mentores 
que pueden ayudarlos a mantener 
un concepto saludable de lo qué 
significa seguir el ejemplo de mas-
culinidad de Cristo. Si los hombres 

quieren permanecer emocional-
mente saludables y ser niños gran-
des que guían sin temor a llorar, 
entonces deben someterse a otros 
hombres que los hagan responsa-
bles de sus actitudes, palabras, y 
hechos. 

El Adversario busca destruir 
nuestras vidas y nuestras rela-
ciones, aún así hombres santos 
pueden mantener su crecimiento 
emocional y espiritual en Cristo 
cuando se mantienen firmemente 
conectados a la Palabra de Dios, y 
se someten unos a otros. Ellos ne-
cesitan el poder y discernimiento 
del Espíritu Santo mientras espe-
ran el regreso del Señor. “Como 
está escrito: ‘cosas que ojo no 
vio, ni oído oyó, ni han subido en 
corazón de hombre, son las que 

Dios ha preparado para los que le 
aman’” (1a Corintios 2:9). 

Apuesto que muchos ojos de 
niños grandes brillarán con lágri-
mas cuando esto suceda.  

Consejero profesional en Dakota 
Norte, Dave Listul asiste a la 
iglesia en Alfred. Para más infor-
mación sobre los hombres y su 
estado de 
animo, puede 
usted enviarle 
un mensaje 
por e-mail a 
davelistul@
churchofgodal-
fred.com.

Skjold Fotografías
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Una publicación reciente de nuestra iglesia habló de 
la confesión de los pecados como una experiencia 
continua para el Cristiano. ¿Es cierto que la gente 
más santa y confiable peca un poco todos los días? 

Todo depende de cómo pensemos del pecado. Si 
el pecado es mayormente una violación externa de 
las grandes leyes morales de Dios (vea 1a Juan 3:4), 
entonces podemos pasar muchos días sin pecar de 
una manera que alguien lo note. No mentir; no hurtar; 
no cometer adulterio o idolatría; guardar el sábado; 
dar honra a nuestros padres, etc.

Algunas personas, como Pablo en Filipenses 3:6, 
han afirmado ser inocentes con respecto a tal lista. 

Pero hay otras descripciones bíblicas del pecado:
Palabras: “En las muchas palabras no falta pecado” 

(Prov. 10:19; comparar con Santiago 3:2). 
Pensamientos: “El pensamiento del necio es peca-

do” (Prov. 24:9, KJV; compare con Mateo 5:28).
Incredulidad: “Todo lo que no proviene de fe, es 

pecado” (Rom. 14:23).
Omisión: “Y al que sabe hacer lo bueno, y no lo 

hace, le es pecado” (Santiago 4:17). Agregando todo 
lo bueno que deberíamos haber hecho, pero no hici-
mos, duplica nuestras transgresiones. “Toda injusticia 
es pecado” (1 Juan 5:17). 

Fallar en amar como Dios ama: Mateo 5:48 eleva 
la norma de santidad a Dios mismo, particularmente 
en el área de amar a nuestros enemigos. 

Incumplimiento: Romanos 3:23 implica que estar 
destituidos de la gloria que Dios es pecado en sí. El 
verso 23b, escrito en tiempo presente, confirma que 
toda la gente regularmente está destituida de la gloria 
de Dios. 

Reuniendo todo esto, una definición compuesta 
del pecado en la Escritura podría leerse como esto: 
“El pecado es cualquier pensamiento, palabra, hecho, 
acción, fracaso para actuar, hábito, o cualquier acti-
tud que no refleje las normas de la Palabra de Dios 
– sea Su Palabra escrita o Su Palabra viva, el Señor 
Jesucristo.”

¿Quién es suficiente para tal perfección? ¿Quién 
puede lograrlo? No debemos sorprendernos entonces 
del por qué Jesús nos enseñó a orar “Perdona nues-

tras deudas” con la misma regularidad con la cual ora-
mos por el pan cotidiano (Mat. 6:11, 12).

Podemos pensar también del pecado no tanto 
como lo que hacemos (“Yo no estoy consciente de 
ninguna acción pecadora esta semana o la semana 
pasada”), sino cómo fuimos/somos. Nosotros na-
cimos con una naturaleza caída, y por lo regular la 
obedecimos. Desde que venimos a Cristo por fe y re-
cibimos Su Espíritu, ya no obedecemos esa naturaleza 
pecadora. Aun así, ésta se esconde en algún rincón 
de nuestros miembros y contamina todos nuestros 
pensamientos, palabras, y hechos, de modo que no 
reflejen perfectamente la imagen de Dios y Cristo 
como deseamos que lo hicieran (compare Rom. 7:17, 
23). 

Un sabio pastor confesó que aun después del me-
jor sermón que él había predicado y la mejor oración 
que había orado, él todavía sentía la necesidad de 
confesión (por causa del orgullo, el auto-interés, y los 
sentimientos internos). Las lágrimas del arrepentimien-
to están siempre en la mira de aquellos que se están 
acercándose a Dios. ¿Por qué es eso?

Porque aunque el pecado no reina más en la vida 
del creyente regenerado, no obstante, todavía perma-
nece. La naturaleza de pecado aún no está erradica-
da, aunque ha sido mortalmente herida y está siendo 
mortificada a diario. Romanos 6—8 hablan de esto 
estrechamente. 

La respuesta a su pregunta puede estirarse dema-
siado en cualquier dirección. Aquellos que dicen que 
no pecan todos los días probablemente no se den 
cuenta de todas las descripciones del pecado en la 
Biblia, ni tampoco están sincronizados con sus pro-
pios corazones y mentes. 

Aquellos que subrayan lo inevitable del pecado en 
una manera que los excusa de su responsabilidad, 
quizá aun no hayan encontrado la senda bíblica estre-
cha de la santidad. Es trabajo del Espíritu santificarnos 
totalmente en Cristo, y nuestra respuesta correcta 
al pecado es la confesión y el arrepentimiento. Este 
trabajo es real, pero nunca estará completo hasta que 
estemos con Él en gloria. 

— Anciano Calvin Burrell

Preguntas Respuestas
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Mi padre finalmente se 
arrepintió de una larga y 
pecaminosa vida.  Murió 

siendo un Cristiano. 
Cuando yo era niño, mi padre 

fue abusivo física y mentalmente. 
Tomaba mucho y parecía enojado 
por la manera en que la vida re-
sultó para él. Quizás sentía enojo 
contra mi porque yo era el hijo 
mayor. Mi padre a menudo me 
daba muchas ordenes. Las cosas 
que yo hacía para obedecerle nun-
ca eran lo suficiente para él, y eso 
producía insultos y tirantez.

Al crecer, el abuso de mi padre 
aumentó desde pegarme con el 
cincho, hasta darme de puñeta-
zos. Una vez me dejó inconscien-
te; cuando volví en sí, allí estaba 
para dejarme inconsciente otra 
vez. 

Como cualquier niño en esa si-
tuación, yo albergaba pensamien-
tos de venganza. Al alcanzar los 
13 años  de edad, crecí unas seis 
pulgadas en un verano. Empecé 
a hacer ejercicio y me incorporé 
incluso a los equipos atléticos de 
la escuela. Aunque estaba muy 
delgado, mi padre notó mi creci-
miento y se volvió paranoico. Me 
decía, “Sé lo que estás haciendo. 
¡Estás tratando de ser más grande 
para vengarte!” El abuso continua-
ba.

En la escuela preparatoria me 
hice Cristiano y empecé a asistir 
a la iglesia. Conocí a mi futura 
esposa y me gradué de la escuela. 

Cuando terminaba la Guerra de 
Vietnam, me llamaron para servir 
como un no combatiente. Pasé el 
entrenamiento y comí como si no 
hubiera un mañana. Los oficiales 
probablemente pensaban que 
nuestros cuerpos tenían mucha ca-
pacidad, entonces nos prepararon 
con la misma durezas que a los 
demás. Este entrenamiento no era 
tan duro para mí, puesto que ya 
había pasado por mucho de eso 
en mi hogar.

Me dieron un permiso y lle-
gué a casa para sorprender a mi 
familia, y llegué en el momento 
preciso de una disputa entre mis 
padres. Aunque nunca había visto 
a mi padre abusar a mi madre, 
pensé que iba a golpearla. Todas 
los recuerdos del abuso pasado 
regresaron, y me enojé. Toqué a 
mi padre en el hombro y vi la sor-
presa de horror en su cara (nunca 
me había visto con 50 libras extras 
de músculos militares). Lo levanté, 
lo amenacé, y lo bajé de nuevo. Él 
empezó a llorar. Después de eso, 
nunca más hubo violencia en la 
familia. 

Cuando salí del ejercito, mi 
padre se había entregado a 
Jesucristo, y juntos activamos en el 
ministerio. Un día me dijo, “Sabes 
que, Joe, hice muchas cosas malas 
en mi vida, pero lo peor fue no 
criarte correctamente. Ahora cuan-
do las personas me elogian como 
si yo tuviera algo que ver en tu 
forma de vida, esos elogios me las-

timan más que cualquier insulto.” 
“Padre”, le dije, “Yo pude esco-

ger entre vivir como tú, o encon-
trar un camino mejor. Por causa 
de ti, vi lo que era fumar, beber, y 
abusar de la familia, y decidí nun-
ca ser así. Entonces, sí, tu tienes 
mucho que ver en lo que ahora 
soy.” 

Pareció un poco confundido 
momentáneamente, y luego dijo, 
“Bueno, creo que tendré que 
aceptar eso.” Nos abrazamos y 
enterramos el pasado para siem-
pre. No fue difícil perdonar a un 
hombre que había cambiado tan 
dramáticamente. El pasó el resto 
de su vida sirviendo al Señor.
¿Está usted usando el abuso como 
una excusa? Usted es responsable 
de sus propias acciones; los dolo-
res de su pasado no le van a dis-
culpar. Por la gracia de Dios, usted 
puede tener una vida rica y llena 
de promesas si tan sólo decide 
sobrevivir su pasado. 

Joe Corrales, pastor bi-vocacional 
de la congregación Heart of Wor-
ship en San Antonio, Tejas, tam-
bién enseña 
y sirve como 
director del 
Departamento 
de Ciencias de 
Computación 
en la Universi-
dad Palo Alto.

Sobreviva Su Pasado
por Joe Corrales
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Es una tarde amena para mon-
tar bicicleta, completada con 
una mujer esbelta, apuesta 

en patines y deslizándose por 
el camino donde yo paseo. Ella 
parece tener la mitad de mi edad 
y actúa como si yo fuera la cosa 
más maravillosa que Dios creó. Mi 
primer pensamiento es, Cómo me 
gustaría que a mi esposa le gustara 
hacer ejercicio. Eso haría una bue-
na conexión entre nosotros.

No tuvimos contacto visual 
– al principio. Pero mientras con-
tinuaba montando mi bicicleta 
todos los días, ella se me acercó 
y compartimos una conversación 
intrigante. Una mujer de 29 años 
interesarse en un hombre de 47 
años debería haber sido mi prime-
ra pista que algo estaba mal. Me 

infatué con su atención.
Ella hablaba de su trabajo, y yo 

la escuchaba. Yo hablaba de ejer-
cicio, y ella escuchaba. Esta era la 
primera vez en muchos años que 
me sentía de esta manera, pensé, 
me siento vivo, despierto – como 
un jovenzuelo. Su interés hizo más 
ligera mi depresión de la edad me-
dia, y mi bicicleta se movía más rá-
pido. Me sentía espléndidamente. 

Hice un comentario sobre el 
caprichoso casco que ella usaba 
y cuan bonitas eran las puestas 
de sol en estas partes. Ella sonrió. 
Yo sonreí. Hice una broma de su 
moderno automóvil deportivo. Ella 
rió, y compartimos el momento. 
Entonces me di cuenta que el 
trabajo y la iglesia habían logrado 
hacer a un lado demasiado tiem-

po de mi familia en mi vida. Esta 
mujer había suplido una necesidad 
que yo debería haber desarrollado 
en mi matrimonio desde hacía mu-
chos años.

Mi pastor fallecido una vez 
dijo de la tentación, “Cada una es 
como un copo de nieve – diseña-
da especialmente para interesar y 
cautivar.” Me sentí atrapado, y al 
caer el sol, me dirigía a casa pen-
sando en volver a ver a esta nueva 
amiga. 

Finalmente, antes que fuera 
demasiado tarde, me di cuenta de 
lo que estaba pasando – como el 
hijo pródigo. Después de luchar, 
decidí trabajar en la relación con 
mi esposa y desarrollar mi camina-
ta con Cristo. Le pedí a Dios que 
me ayudara a encontrar satisfac-
ción en mi situación actual.

Después me di cuenta que el 
encuentro con esta mujer joven 
era mi prueba de la crisis de media 
vida. Gracias a Dios, la superé. 

Superando 
la Crisis 
de Media 
Vida

Con una ayuda al lado y de arriba, los hombres pueden 
sobrevivir sus años de media vida. por Joel Blaylock

PhotoDisc
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Pero muchos otros no lo logran 
debido a que no entienden lo que 
nos hace vulnerables en nuestros 
años medios.

Las realidades de los  
años medios

Para las mujeres, la menopausia 
señala el fin de la maternidad. Para 
los hombres, los años medios de-
safían nuestra juventud y nuestra 
hombría. Nos damos cuenta que 
ya nunca más seremos jóvenes 
como una vez lo fuimos, causando 
toda clase de inseguridades y aun 
temores. Es nuestra última opor-
tunidad de sentirnos más joven, o 
ser vistos con una mujer más jo-
ven, y ser libres de las obligaciones 
y responsabilidades que la edad 
media trae. 

En el proceso, podemos pregun-
tarnos seriamente si Dios realmen-
te nos ama por lo que somos; cier-
tamente nosotros no nos amamos 
mucho a nosotros mismos ahora. 
Cuestionamos las decisiones que 
hemos tomado hasta el momento, 
y reflexionamos en por qué Dios 
no nos ayudó a decidir más sabia-
mente. Cuestionamos todo lo que 
se nos ha dicho hasta el momento, 
incluyendo nuestra salvación, el 
futuro de nuestra familia, y nues-
tra rutina diaria. Frecuentemente 
culpamos a otros por nuestro des-
contento. 

Desafortunadamente, con fre-
cuencia estos no son pensamien-
tos momentáneos o preocupacio-
nes de un año. A veces la crisis 
de media vida puede durar varios 
años, yendo y viniendo como lo 
hace a menudo la congoja. Sí, la 
prueba terminará, no sin que antes 
hayamos reconsiderado todo lo 
que es sagrado para nosotros. 

Costumbres y rutinas
La verdad es que a la mayoría 

de nosotros en la edad media nos 

cansamos de las rutinas – aun 
cuando sean razonablemente ame-
nas y productivas. El amor cons-
tante puede parecer sofocante, y 
las obligaciones de los niños y la 
familia pueden parecer difíciles de 
llevar por otros cinco, diez, o vein-
te más años. Frecuentemente sen-
timos que hemos vivido la primer 
mitad de nuestras vidas para otros, 
de modo que ¿qué podemos hacer 
para nosotros mismos ahora?

La iglesia especialmente, puede 
parecer metódica, y la oración 
puede sentirse inútil. Nuestras 
vidas parecen demasiado predeci-
bles, por eso tratamos de alivianar-
la. Nuestras esposas muchas veces 
se enfrentan a problemas similares. 
Después de que los hijos crecen, 
ellas se preguntan, ¿Soy aún desea-
ble? ¿Es esto lo mejor que puedo 
hacer? ¿Tengo todavía opciones 
en la vida? Si es así, debo hacerlas 
mientras puedo.

 Dependiendo en Cristo
Con la edad viene el conoci-

miento que si vamos a sobresalir 
en la vida y alcanzar nuestras 
metas, debemos hacerlo ahora – a 
veces a cualquier precio. El peca-
do es así. No dice que aproveche-
mos la oportunidad, o se irá para 
siempre. Coman esta fruta, y serán 
como dioses. Mentiras – fácilmen-
te creídas, con consecuencias de 
por vida. 

Muchas personas en la edad 
media toman la carnada y no ven 
el gancho hasta que han cometido 
equivocaciones mayores. Estas no 
son imperdonables, pero muchas 
parejas encuentran el adulterio y 
las luchas que conlleva, demasiada 
carga para sobrellevar. Los matri-
monios que una vez fueron sólidos 
terminan en la ruina.

Aunque la iglesia y la oración 
pueden parecer aburridos en 

Mitos de los Años Medios
Pueda que usted luche con uno o más de estos pensamientos:
Seré instantáneamente feliz con una persona nueva en mi vida. 

Pero la realidad dice que esta persona requerirá también una relación. 
Una vez que la atracción física disminuye, usted debe trabajar cons-
tantemente para conocer a la persona en una manera significativa.

Comprar cosas nuevas llenará el hueco. Pero la realidad dice que 
las cosas nuevas satisfacen sólo temporalmente, mientras que las 
deudas aumentan y la responsabilidad permanece. En vez de eso, haga 
tiempo para estar solo con Dios y descubra lo que usted realmente 
desea para el resto de su vida. Dios se preocupa mayormente de su 
felicidad a largo plazo. 

Cuestione lo que está sintiendo, y regrese a la realidad. Al igual 
que otros tipos de congoja, la crisis de media vida no puede aligerarse. 
Lleva tiempo organizar lo que usted realmente quiere y necesita. Usted 
puede ayudarse a sí mismo y a su cónyuge, limitando las actividades 
fuera de casa y haciendo planes concretos para darle nueva forma a su 
matrimonio. Para aquellas personas cuyo cónyuge necesita más tiempo 
para organizar su vida, su muestra de apoyo con la oración y no sofo-
cando a la persona en crisis, le hará a usted más atractivo. 

Para lectura adicional, vea los libros Hombres en Crisis de media 
vida por Jim Conway o Mujeres en Crisis de media vida por Jim y Sally 
Conway, así como otros libros de los Conway disponibles en www. 
midlife.com/html/resources/books/r01_books.htm.

— Joel Blaylock

continúa en la página 24
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Recientemente, oí la historia 
de una mujer cuyo exigente 
esposo había venido a ella 

con una lista de veinticinco tareas 
diarias que se supone ella debía 
desempeñar a fin de satisfacerlo. 
Mientras ella hacía las cosas de la 
lista todos los días, su resentimien-
to crecía. ¡Cuánto odiaba ella esa 
lista, y al hombre que demandaba 
cumplimiento! 

Como es de esperarse, ese ma-
trimonio no duró mucho tiempo. 
Años después la mujer se ena-
moró de otro hombre con quien 
eventualmente se casó. A diferen-
cia de su primer esposo, este últi-
mo no le hizo una lista de tareas 
que ella tuviera que desempeñar, 
sino que la trató con mucho respe-
to. Él la trataba con cortesía, y ella 
llegó a amarlo profundamente. 

Pocos años después de casarse, 
la mujer estaba limpiando unos ar-
chivos y se encontró una copia de 
aquella odiada lista de su primer 
matrimonio. Cuando comenzó a 
leerla, se soltó en risa. Ella estaba 
desempeñando cada una de las 
veinticinco tareas – y muchas 
otras cosas más – para su segundo 
esposo. ¡Y le gustaba hacerlo!

¿Cuál era la diferencia? Su se-
gundo matrimonio estaba arraiga-
do en el amor, en vez de una lista 
de deberes y tareas.

La obediencia correcta
La Escritura indica que Dios 

tiene destinado que nuestra rela-
ción con Él sea como el segundo 
matrimonio de esta mujer. Él 
quiere obediencia que emana del 
corazón, que se basa en amor y 
respeto por Él, y eso resulta en 
paz y gozo para nosotros. Aún así 
parece que hay muchos Cristianos 
que no tienen el gozo que debe 
acompañar a la obediencia. Uno 
oye sermón tras sermón y lee infi-
nidad de artículos que deploran el 
compromiso entre los Cristianos, 
la falta de apoyo financiero para 
la iglesia, la falta de estudio de la 
Palabra y de la oración, la falta de 
participación en el ministerio, y 
la falta de deseos de compartir el 
evangelio. 

¿Será que muchos de nosotros 
fallamos en estas áreas debido 
a que nuestra relación con Dios 
es como el primer matrimonio 
de la mujer? ¿Será que nosotros 
pensamos de nuestro Señor como 
un esposo exigente, en vez del 
ser amante de nuestras almas? 
¿Estamos tan preocupados con 
una lista de requisitos en vez de 
ser cautivados por el amor de 
Dios? ¿Estamos tan enfocados en 
lo que deberíamos hacer por Él, y 
no en lo que Él ya hizo por noso-
tros?

Considere cuan ásperamente 

Jesús habló acerca de los más 
religiosos de Su tiempo – aquellos 
cuya religión se enfocaba en su 
preocupación con listas y deberes. 
Citando de Isaías, Él dijo, “Este 
pueblo de labios me honra; Mas 
su corazón está lejos de mí. Pues 
en vano me honran, enseñando 
como doctrinas, mandamientos de 
hombres” (Mat. 15:8, 9). 

Claramente, Dios busca cre-
yentes cuyos corazones estén 
entrelazados con Él en amor, no 
simplemente seguidores que se 
enfocan en las reglas. Después 
de todo, el primer y más grande 
mandamiento es sobre el amor: 
“Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, y con toda tu alma, y 
con toda tu mente” (22:37). 

Si fallamos en obedecer este 
mandamiento, el resto de la obe-
diencia no cuenta. Y si obedece-
mos este mandamiento, el resto 
de la obediencia a Dios será una 
delicia.

Dios amoroso
Pero ¿qué debemos hacer para 

amar a Dios? ¿Cómo nos move-
mos de una lista de reglas, quizá 
basadas en temor, hacia un servi-
cio arraigado en el amor? Después 
de todo, el amor no es algo que 
uno puede encender simple y sen-
cillamente como se enciende una 
bombilla.

La Raíz de la 
Obediencia
por Richard A. Wiedenheft

Perspectiva
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 Parte de la respuesta puede 
encontrarse en el comentario de 
Jesús a Simón el Fariseo sobre la 
mujer pecadora que vertió per-
fume sobre Sus pies: “Por lo cual 
te digo que sus muchos pecados 
le son perdonados – porque amó 
mucho, mas aquel a quien se le 
perdona poco, poco ama” (Lucas 
7:47). ¿Pensamos de nosotros 
mismos como lo hizo Simón, el 
ciudadano honrado concienzudo? 
¿O pensamos de nosotros mismos 
como lo hizo la mujer? La mane-
ra en cómo contestemos a estas 
preguntas puede tener mucho que 
ver en cuan profundamente ama-
mos a Dios. 

Si nos comparamos con otros 
seres humanos, y nos enfocamos 
en las leyes que gobiernan la 
obediencia externa cuando con-
templamos el pecado, podríamos 
pensar que no somos seres tan 
malos. Si me digo a mí mismo, Yo 
no miento, no hurto, no cometo 
adulterio, ni tomo el nombre de 
Dios en vano. Guardo el sábado, 
voy a la iglesia, doy mi diezmo, 
honro a mis padres, trato bien a 
mis vecinos, entonces me con-
sidero una persona decente y 
respetable. Por consiguiente, no 
veo mucha necesidad del perdón 
de Dios, y es probable que no Le 
ame los suficiente. 

Por otra parte, si reflexiono 
en la trascendente santidad de 
Dios, y reconozco que fallo en 
Amarlo diariamente con todo mi 
corazón, alma y mente, entonces 
puedo sentirme condenado y en 
necesidad de un perdón mayor. 
Si me enfoco en la misericordia 
y bondad de Dios y veo que con 
frecuencia soy inmisericorde y sin 
bondad, entonces puedo sentirme 
culpable y digno de juicio. Si pien-
so en el mandamiento de Jesús 
de hacer el bien a quienes me 
desprecian, puedo sentirme con-
denado. Si me enfoco en lo que 
significa amar (1a Corintios 13:4-

8), entonces estoy totalmente con-
denado porque fallo todos los días 
en demostrar este tipo de amor. 
Cuando leo las instrucciones de 
Pablo “Por nada estéis afanosos 
. . .” (Filipenses 4:6), entonces soy 
culpable porque frecuentemente 
estoy ansioso. Cuando leo que la 
actitud de Cristo era de completo 
amor y humildad por la humani-
dad, y que mi actitud debería ser 
la misma (2:5), entonces estoy 
condenado porque con frecuen-
cia fallo en no tener la actitud de 
Cristo. En breve, estoy lejos y cor-
to del amor y santidad de Dios to-
dos los días, y por lo tanto, tengo 
mucho por lo cual ser perdonado. 
Todo lo que puedo hacer es pos-
trarme ante Él y decirle, “¡Dios, ten 
misericordia de mí, pecador!” 

Junto con el reconocimiento 
de la magnitud de mis pecados 
viene una apreciación mayor por 
la magnitud del amor de Dios 
al perdonarme. Además de eso, 
debido a que estoy en Cristo, no 
vivo bajo la condenación de todo 
lo que me merezco (Romanos 8:1, 
2). Al contrario, soy perdonado 
por la muerte del Señor por mí y 
¡estoy sentado con Él en lugares 
celestiales (Efesios 2:6)! 

¿Cómo puedo no tener un gran 

amor por Dios quien envió a Su 
Hijo al mundo a morir por mí? 
¿Cómo no darle honor y servicio! 

Si nos enfocáramos más en la 
magnitud del amor de Dios por 
nosotros, encontraríamos mucho 
más amor por Él en nuestros co-
razones — amor que se transfor-
maría en una devoción de gozo, 
una vívida obediencia, y un celo 
por el servicio que nunca puede 
compararse con una lista de tareas 
a realizar por obediencia. Si en 
nuestras devociones personales 
pudiésemos meditar en la grande-
za de Dios, en el alcance de Su 
santidad, en la profundidad de Su 
carácter, y en la extensión de Su 
amor, entonces nos encontraría-
mos Amándole aún más.

A diferencia del esposo descrito 
en el primer matrimonio, nuestro 
Señor nos ama y nos honra pro-
fundamente. Sólo necesitamos 
reconocer ese hecho para encon-
trar toda una nueva motivación 
para Servirle con cada partícula de 
nuestro ser – un servicio que nos 
traerá paz y gozo, y un creciente 
amor por Él.

Las citas Bíblicas fueron tomadas 
de la Nueva Versión Internacional. 

Si nos enfocáramos más en la magnitud 
del amor de Dios por nosotros, en­

contraríamos mucho más amor por Él en 
nuestros corazones — amor que se trans­
formaría en una devoción de gozo, una 
vívida obediencia, y un celo por el servi­
cio que nunca puede compararse con una 
lista de tareas a realizar por obediencia.
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Como padres, estaríamos ho-
rrorizados de ver la foto de 
nuestros adolescentes en un 

cartelero con su nombre, escuela, 
número de teléfono, y pensamien-
tos privados a la vista del público. 
Es de pensar sin embargo, que su 
adolescente puede ya tener esa 
cartelera, conocida como Web log 
o blog (es igual a un diario elec-
trónico), colocada en la Internet al 
alcance de depredadores sexuales. 
Mi hija adolescente lo hizo. 

Millones de estos diarios exis-
ten en lugares sociales tales como 
MySpace.com, Xanga.com, y 
Facebook.com. Estos lugares son 
creados por adolescentes, muchos 
de los cuales no saben que cual-
quier persona, con la más mínima 
experiencia en el Internet puede 
verlos.1 Padres y expertos en el 
Internet están preocupados por-
que estos sitios se han convertido 
en los campos de diversión de los 
ofensores sexuales.2

Jesús dijo, “Ciertamente les 
aseguro que el que no entra por la 
puerta al redil de las ovejas, sino 

que trepa por otro lado, es un 
ladrón y un bandido . . . El ladrón 
no viene mas que a robar, ma-
tar y destruir” (Juan 10:1, 10). El 
Internet ha proveído una abertura 
en la valla, permitiendo que ladro-
nes entren al rebaño y tengan fácil 
acceso a nuestras ovejas.

Los padres son los pastores de 
sus hogares, no empleados (v. 12). 
Somos llamados a orar, proteger, 
y si es necesario poner la vida por 
nuestra familia, así como el Buen 
Pastor puso la suya por nosotros 
(v. 11). Después de leer varios 
asaltos sexuales y asesinatos de 
chicas adolescentes que habían 
ligado su actividad en el Internet,3 
mis instintos pastorales se desper-
taron para combatir. Para hacer 
esto, yo tenía que ser entrenado 
apropiadamente a través de cla-
ses educativas y después tomar 
acción.

Educación
Aprendí que estos sitios de 

diarios en la Red son gratis para 
cualquiera que reclame tener 14 

años o más y que sea fácil de 
montar. Los adolescentes montan 
sus fotos más recientes desde su 
cámara digital, o desde sus teléfo-
nos celulares y se mantienen en 
contacto con sus amigos a través 
de la Red. Con tantos adolescen-
tes montando y recibiendo co-
mentarios, el más popular de estos 
sitios, MySpace.com, obtiene casi 
el triple de tráfico que la máquina 
de búsquedas Google.4

También aprendí que aunque la 
mayoría de estos adolescentes no 
proveen su nombre real en perfiles 
personales, eventualmente lo dan 
a través de pláticas en-línea, junto 
con sus edades, direcciones, y es-
cuelas.5 Un experto se refiere a es-
tos sitios como una “combinación 
de un diario, un anuncio personal, 
y un sitio cibernético de citas 
amorosas . . . un diario público de 
esteroides.”5

Aquellos adolescentes que se 
quejan de sus padres, novios o 
novias, escuela, o de la vida en 
general, caminan muy cerca de la 
valla. Reportes recientes hablan 

Batalla 
Cibernética
Padres, sus ovejas necesitan protección de los  
depredadores de la Internet. por el Dr. Scot M. Lewey
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de predadores que usan informa-
ción en-línea para atraer a chicas 
adolescentes a que se encuentren 
con ellos antes de asaltarlas, y en 
algunos casos, matarlas.

De acuerdo con una encuesta 
del Instituto Girl Scout Research, 
el 30 por ciento de muchachas 
adolescentes han sido acosadas 
sexualmente en cuartos de plati-
cas en-línea, y solamente un 7 por 
ciento de ellas lo dice a sus pa-
dres.6 La encuesta juvenil de segu-
ridad del Internet reveló que el 19 
por ciento de usuarios jóvenes del 
Internet reciben solicitación sexual 
no deseada, el 5 por ciento soli-
citación sexual angustiante, y el 3 
por ciento una solicitación sexual 
agresiva involucrando contacto 
físico o requiriéndolo.7

Acción
¿Qué pueden hacer los padres 

con tal información? Primero, 
debemos aceptar que estamos 
encarando una batalla espiritual 
por nuestros jóvenes, como dice 
Efesios 6:12, y luego involucrarnos 
en esta guerra.

Si nuestros adolescentes están 
en-línea regularmente, debemos 
animarlos a ser cautelosos en pro-
teger su identidad, y luego aconse-
jarlos a que ellos y sus amigos no 
divulguen información personal. El 
poner sobre aviso a los adolescen-
tes de los peligros de “hablar” en-
línea con alguien a quien no cono-
cen ayudará más a protegerlos.

Podemos informar a nuestros 
adolescentes que sabemos que 
esos diarios y mensajes de texto 
están disponibles en las computa-
doras, teléfonos celulares, y PDAs 
inalámbricos. Debemos revisar las 
reglas de seguridad y privacidad 
de los sitios sociales del Internet 
con ellos antes de darles permiso 
a que empiecen su diario.

Al hablar de nuestra preocupa-
ción abiertamente, debemos in-

sistir en reglas del uso del Internet 
que declaren las consecuencias 
si hay alguna violación de ellas. 
Consejos de seguridad sobre el 
Internet y ejemplos de contratos 
están disponibles en varias fuen-
tes.8 Debemos animar a nuestros 
adolescentes a que declaren inme-
diatamente cualquier mensaje in-
apropiado o no-solicitado sin mie-
do a perder sus privilegios de usar 
la Red, siempre y cuando ellos 
obedezcan las reglas. Debemos 
insistir que las computadoras en 
casa deben estar en lugares abier-
tos y con las pantallas visibles.

Si no estamos seguros de que 
nuestros adolescentes ya tengan 
un diario, podemos buscarlo en la 
Red escribiendo su nombre o el 
de su escuela.5 Hay varios progra-
mas de computación de seguridad 
en la Internet disponibles, inclu-
yendo aquellos que proveen un 
historial completo de uso en-línea 
al grabar todos los movimientos 
que se hagan en la computadora. 
Aunque algunos considerarían que 
esto es muy indiscreto, es mucho 
menos que el leer un diario priva-
do. Monitorear el “diario en-línea 
usando esteroides” de nuestros 
adolescentes es una manera legiti-
ma de protegerlos de predadores.

Manténgase firme
No tenemos que vivir con el 

temor de que algo les pase a 
nuestros adolescentes en-línea. ¡Al 
contrario, como padres-pastores 
debemos ser 

Sed sobrios, y velad; 
porque vuestro adversario el 
Diablo, como león rugiente, 
anda alrededor buscando a 
quien devorar; al cual resistid 
firmes en la fe, sabiendo que 
los mismos padecimientos se 
van cumpliendo en vuestros 
hermanos en todo el mundo 
(1a Pedro 5:8, 9). 
Al hacer esto, no permitiremos 

que Satanás tome a ninguna de 
nuestras ovejas. 

Dr. Scot M. 
Lewey escribe y 
practica medici-
na en Colorado 
Springs, CO. 
Los pasajes 
bíblicos fueron 
tomados de la 
Nueva Versión 
Internacional.
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Los padres son los pastores de sus ho­
gares, no empleados. Somos llamados 

a orar, proteger, y si es necesario poner 
la vida por nuestra familia, así como el 
Buen Pastor puso la suya por nosotros.
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por Kurt Lang

Hoy, clase, estaremos discu-
tiendo una de las virtudes 
más importantes en la 

vida: la pureza. 
Caray, ya la dije – la palabra P.  

Perdonen mi lengua. ¿Quién soy 
yo para hablar en contra de lo que 
esta inquietante y tentadora cultu-
ra nos dice acerca de la anticuada 
pureza sexual según la Biblia? 
¿Quién soy yo para escribir acerca 
de la palabra P en una revista?

 ¿Quién soy yo? Soy un hijo 

de Dios, ni más ni menos. Por Su 
gracia y misericordia, soy ama-
do como el ser más puro de las 
criaturas de Dios que jamás haya 
existido o existirá. Y tú también 
lo eres si confías en el Señor y 
Salvador, Jesús. Somos aceptados 
por el Padre en el cielo como dig-
nos de Su presencia – perdonado, 
sin mancha, ninguna arruga o 
imperfección de cualquier tipo. ¡ 
Él nos ama Tanto! Y debido a eso, 
nosotros queremos vivir ese tipo 
de pureza en nuestra marcha dia-
ria con Él. 

El día de la boda
Ahora que estamos en la misma 

clase, aprendamos esta lección, 
¿Okey? ¿Qué es pureza sexual? 
Piensen en un manto blanco de 
nieve cubriendo el pasto, sin man-
cha alguna, ni huellas, ni muñecos 
de nieve. Está limpio, inalterado, 
pacífico; pero suena demasiado 
frío ¿verdad? Piensen otra vez. 

La pureza es la belleza de una 
novia en su vestido blanco. Ella 
viste el color y el vestido orgullosa-
mente; ellos representan el regalo 
nuevo que ella dará al esposo que 
espera en la noche de su boda. 
Ellos ya antes habían prometido 
a Dios, y uno al otro, que no 
abrirían el regalo hasta el día se-
ñalado. Este tipo de voto muestra 
amor a Dios y el uno al otro. 

Cuando se trata de tu día de 
boda, ¿representará tú hermoso 
vestido blanco un alma pura? ¿O 
cubrirá el color tradicional sola-
mente lo que realmente no quie-
res que otros sepan? 

Huellas indelebles
¿Pero es la pureza realmente 

tan importante? ¿Por qué tu iglesia 
o tus padres siempre tocan este 
tema? ¿Están simplemente tratan-
do de estropear tu diversión, usan-
do toda esa táctica de espanto? 
Seguro que sí: STDS y SIDA son 
divertidos, ¿verdad? Bien, ¡sólo si 
eres inmortal e invencible! 

El caso de la pureza no es sim-
plemente respeto a consecuencias 
físicas, de hecho; va mucho más 
profundo de la intimidad sexual 
entre dos personas, entrelazán-
dolos no sólo físicamente, sino 

Vive de Manera Pura
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también psicológica y espiritual-
mente de una manera que no es 
reversible. Una vez que se hace la 
huella indeleble, ya nunca somos 
los mismos. Hay que tener buen 
sentido de poner atención cuando 
de escoger pareja se trata. 

Junio es tradicionalmente el 
mes para las bodas, piensa en-
tonces en esto cuando asistas a 
una. Nosotros, la Iglesia de Dios, 
somos como la novia, y Jesús es 
nuestro novio. Así como cada 
jovencita frente el altar quiere ser 
la novia más atractiva posible para 
su novio, nosotros también debe-
ríamos ser la iglesia más hermosa, 
pura y santa posible. 

Todo hombre quiere permane-
cer alto y orgulloso, aceptando a 
su hermosa novia para cuidar de 
ella y amarla. También Jesús. ¿Ha 
perdido totalmente para nosotros 
su significado la belleza del primer 
matrimonio y la blanca pureza de 
la ceremonia de la boda? 

Deberíamos tomar esto más se-
riamente porque Dios da especial 
importancia a la sexualidad huma-
na. Él coloca el mal uso del sexo 
aparte de otros pecados: 

Huid de la fornicación. 
Cualquier otro pecado que el 
hombre cometa, está fuera del 
cuerpo; mas el que fornica, 
contra su propio cuerpo peca. 
¿O ignoráis que vuestro cuerpo 
es templo del Espíritu Santo, 
el cual está en vosotros, el 
cual tenéis de Dios, y que no 
sois vuestros? Porque habéis 
sido comprados por precio; 
glorificad, pues, a Dios en 
vuestro cuerpo y en vuestro 
espíritu, los cuales son de Dios 
(1a Corintios 6:18-20, NVI). 
La pureza no está limitada a tu 

cuerpo y sexualidad, por supuesto. 
Pero si entiendes bien la lección 
en esta área, las otras serán más 
fáciles de dominar. Si todavía te 
preguntas por qué pone Dios tan-
ta importancia en esto, no te de-

tengas de estudiar hasta que reci-
bas las respuestas de Él. ¡Sacar tus 
propias conclusiones no ayudará! 

Mensaje Inalterable 
Como nuestro padre espiritual 

y creador, ¿tiene Dios derecho 
de esperar – aún demandar – la 
pureza en nuestras vidas? ¡Por 
supuesto que lo tiene! Su mensaje 
no ha cambiado. Al entender el 
propósito esencial, debemos de-
cidir ser puros y reservar nuestra 
sexualidad para el matrimonio, no 
simplemente porque algún líder 
de la juventud o un padre así lo 
dice, sino porque amamos a Dios 
lo suficiente para hacerlo todo a 
Su manera – no a nuestra manera 
egoísta y lujuriosa. 

Nuestra cultura quiere que 
creas que es aceptable si decides 
conducirte de manera diferente 
a las enseñanzas de Dios. No lo 
creas. Esa misma cultura también 
quiere que creas que tu evolucio-
naste de un mono o de una simple 
ameba, sin ningún diseño sobrena-

tural inteligente. ¡No exactamente 
correcto!

¿A quién vas a creerle: al Dios 
del universo que no puede mentir 
o a una cultura que sale con histo-
rias como esa? 

Se termina la lección. Las pre-
guntas son bienvenidas. 

Kurt Lang es 
director nacional 
de la FJC.

Vive de Manera Pura

Conéctese
Recursos de Live Pure están 
disponibles por medio de la 
oficina Nacional de la FJC.  
Visítanos por Internet en 
http://home.cog7.org/mini 
stries/nfyc/youthworker, o por 
e-mail a nfyc@cog7.org. 

Las Diez Razones Más Importantes por las Cuales  
un Cristiano Espera hasta el Matrimonio
	 1.	Por Jesús: Antes que nada, somos seguidores de Cristo. 
	2 .	Por el Espíritu: ¿No sabes que tu cuerpo es el templo? 
	3 .	Por el cónyuge: Si quieres un compañero puro, entonces tú se 

uno.
	 4.	Por el bebé: Los pequeños crecen mejor con una madre y un pa-

dre casados.
	 5.	Por la salud: Una licencia de matrimonio firmada, significa sexo 

seguro. 
	 6.	Por el corazón: La promiscuidad frecuentemente causa daño 

emocional.
	 7.	Por el hogar: La pureza y la monogamia vigorizan el matrimo-

nio.
	 8.	Por la felicidad: “Bienaventurados los que guardan Sus manda-

mientos.” 
	 9.	Por la Palabra: “Dios lo dijo” es razón suficiente para Sus hijos.
	10.	Por causa del amor: El Amor de Dios ha conquistado nuestros 

corazones.
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Colgué el teléfono con un 
sentimiento extraño en mi 
estómago. Algo estaba mal 

– muy mal – pero no podía defi-
nirlo. Las voces de mi familia en el 
teléfono estaban vacías de emo-
ción en una manera que yo nunca 
había escuchado antes. Pero ¿por 
qué? Ya me enteraría algunas se-
manas después cuando finalmente 
me dijeran que mi hermano me-
nor había confesado que: él era 
homosexual.

No había habido ninguna señal 
exterior que motivara a dudar si 
Brian era homosexual (gay). Él no 
era afeminado. Él había salido con 
varias chicas de vez en cuando, 
aunque nada serio. Se había he-
cho Cristiano en su juventud y se 
había esforzado constantemente 

por crecer en su fe. ¿De dónde 
venía esta sorpresa?

Preguntas y silencio
Al principio, cada miembro de 

la familia tuvo reacciones simila-
res. Escandalizados y casi para-
lizados, nos inclinamos más por 
nuestro propio entendimiento en 
lugar de buscar a Dios. Nuestras 
reacciones tomaron formas diver-
sas.

La primera reacción de mis pa-
dres fue interrogar a mi hermano: 
¿Había él sido sexual o físicamen-
te violado sin su conocimiento? 
¿Se había sentido él descuidado 
cuando niño? Debía existir alguna 
causa externa para que él adop-
tara la homosexualidad. Después 
callaron, pasando horas y horas en 

confusión silenciosa. Mentalmente 
ellos revivían el pasado, pregun-
tándose qué habían hecho para 
traer esto sobre Brian. 

El año previo a esta noticia, mis 
padres se habían mudado a otro 
estado. Esto puede haber ayuda-
do con su sanidad pues tuvieron 
menos presión para contestar a 
un círculo de amistades su nuevo 
cansancio. Pero también impidió 
el proceso. Mi padre aun tenía 
que mostrar una cara alegre e ir a 
trabajar cada mañana. Mi madre, 
por otra parte, se comenzó a ais-
lar, perdiendo su deseo de hacer 
nuevas amistades. El temor de que 
otras personas se enteraran de lo 
sucedido impidió a mis padres a 
entrar a esta nueva etapa en la 
vida. 

Cuando La 
Homosexualidad 

Llega a Casa
El crecimiento de una familia al tartar con el  

pecado de uno de sus miembros. por Laurie Russell
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Tormenta de temor
Cuando mi hermano Brian hizo 

su revelación, mi hermana Beth, 
estaba casada y tenía cuatro niños. 
Ella también miró a su interior 
bombardeada con una tormenta 
de temores que nunca antes había 
considerado: ¿Era esto hereditario? 
¿Qué estaba ella haciendo mal 
que pudiera empujar a sus hijos a 
una vida homosexual? 

Analizando cada palabra y ac-
ción en su hogar, Beth se robó a sí 
misma el derecho de disfrutar las 
diferencias que Dios dio a cada 
uno de sus hijos.

Secreto nuevo
Yo me comprometí para casar-

me durante la temporada festiva 
de esta nueva revelación. Mi novio 
Mark, me había invitado a pasar 
las fiestas con su familia, y yo me 
había enamorado de mis futuros 
suegros. Ahora, meses después, 
cargaba con un secreto nuevo que 
no estaba preparada a compartir. 
Peor aún, hasta lo oculté de Mark. 
¿Qué pensaría él? ¿Se preguntaría 
en que tipo de familia se iba a me-
ter? Me venció el miedo de que 
mi nueva familia se enterara de 
todo lo mío. 

Mis pensamientos y emociones 
vacilaban de un lado a otro. Sabía 
que entrar al matrimonio con este 
secreto dañaría el vínculo que yo 
estaba construyendo con Mark. 
Una noche durante la cena, el 
estrés de llevar esta carga yo sola, 
estalló, y lo compartí todo con 
Mark. Qué alivio al descubrir que 
él estaba dispuesto a ayudarme 
con esta carga. Lloramos y oramos 
juntos. Lo que una vez pensé nos 
iba a dividir, en realidad nos unió 
más. 

Ayuda externa
Al pasar el tiempo, sin embar-

go, la tensión parecía aumentar 

para mi familia. Mi madre me dijo 
una noche, “Sigo orando para en-
contrar a alguien con quien hablar 
de esto – alguien alejado lo sufi-
ciente para no cargarlos, y que me 
conozca lo suficiente para enten-
der.” Leímos libros sobre el tema y 
le pedimos a Dios por esa persona 
con quien podríamos descargar 
nuestros sentimientos. 

La ayuda no nos llegó rápida-
mente, pero después Dios trajo 
gente especial que nos permitió 
a cada uno de nosotros ventilar 
nuestras crudas emociones, nos 
proveyó un hombro sobre el cual 
llorar, y habló palabras de orien-
tación. Durante este viaje, me 
pregunté por qué Dios se había 
tardado tanto en enviar a estas 
personas. Ahora veo que habría-
mos tendido a inclinarnos sobre 
ellos en lugar de aprender a con-
fiar más plenamente en Él. 

Entre tanto, Brian se volvió a 
Éxodo Internacional, una orga-
nización que ayuda a la gente a 
liberarse de la homosexualidad 
a través del poder de Jesucristo. 
Mis padres asistieron a una de sus 
conferencias con Brian, brindando 
más comprensión del uno y el 
otro. Encontraron paz en reunirse 
con otras familias que también 
estaban tratando con la homose-
xualidad, y también hallaron espe-
ranza en que la sanidad podía ser 
genuina y completa.

Brian comenzó consejería en 

grupo y aprendió mucho de sí mis-
mo mediante la vida de otras per-
sonas que tratan con problemas 
de esta naturaleza. Las sesiones le 
permitieron ver ciertos patrones 
de pensamiento y comportamien-
to en los cuales él había caído. 
Reconocer esas trampas le permi-
tió liberarse de su cautiverio.

 Trabajando por el bien 
 Reflexionando en los últimos 

siete años desde la confesión de 
mi hermano, veo la mano de Dios 
con nosotros en todo el camino. 
Brian continúa con su consejería 
y está ahora involucrado román-
ticamente con una jovencita hija 
de Dios que sabe su secreto y lo 
apoya totalmente. 

Yo amo a mi hermano; estoy 
tan orgullosa de él. Él ha crecido 
de una persona temerosa y auto-
absorta, a una persona que ve 
hacia fuera y ministra a otros. A 
Su manera y a Su tiempo, Dios 
está cumpliendo Su promesa 
que “todas las cosas les ayudan 
a bien, esto es, a los que confor-
me a su propósito son llamados” 
(Romanos 8:28). 

Laurie Russell 
escribe desde 
Lexington, KY.

Brian no era afeminado. Se había 
hecho Cristiano en su juventud y 

se había esforzado constantemente por 
crecer en su fe. ¿De dónde venia esta 
sorpresa?
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Si su escuela es como las de mi pueblo, entonces 
usted probablemente sospeche o sepa de algún 
estudiante que es homosexual. Quizá sea obvio 

por la manera en que viste, actúa, y habla. O quizá 
sea un oscuro y profundo secreto que usted supo de 
parte de él o de alguien más. La pregunta es, ¿cómo 
debe usted tratar a esa persona y establecer una 
amistad? ¿Cómo deber usted hablar de ella cuando 
no está presente? ¿Cómo compartir a Jesús con ella? 
¿Qué debe usted pensar de ella y de su comporta-
miento? Veamos lo que Dios dice sobre la homose-
xualidad en la Biblia.

Primero, la homosexualidad es pecado. Muchos 
rumores afirman que no tiene nada de malo. Aun 
personas que se dicen ser Cristianos piensan que la 
Biblia no habla nada en contra de la homosexualidad. 
Pero la Biblia la condena en el Antiguo Testamento 
(Levítico 18:22) y en el Nuevo (Romanos 1:24-27). 
Dice que la gente que continúa practicando la homo-
sexualidad no heredará el reino de Dios (1a Corintios 
6:9, 10). Esta declaración es bastante dura – ¡pero 
cierta! Por lo tanto, nosotros tenemos una responsabi-
lidad de ayudar a homosexuales y otros pecadores a 
encontrar a Jesús para que Él pueda liberarlos del cau-
tiverio y salvarlos de la muerte y condenación. 

Jesús murió por nosotros mientras éramos pecado-
res (Romanos 5:8); Él murió también por los homo-
sexuales. ¿Pero cómo compartimos a Jesús con ellos? 
La pregunta más importante que un Cristiano puede 
hacerse es “¿Qué haría Jesús?” Bueno, piense en lo 
que Jesús hizo cuando Él se encontró con rameras, 
cobradores de impuestos, y otros pecadores a quie-
nes los líderes religiosos odiaban y evadían: Él comió 
con ellos, les habló, les mostró amor y compasión, se 
familiarizó con ellos. También les ayudó a ver que Él 
tenía un mejor plan para sus vidas, que Él los amaba y 
quería salvarlos de sus pecados. Él les ofreció libertad 
de la esclavitud del pecado y una sorprendente vida 
nueva en Él. 

A pesar de eso, Jesús no tuvo parte en sus peca-

dos. Eso es importante de recordar, porque es fácil 
“seguir la corriente” y hacer las cosas pecaminosas 
que hacen nuestras amistades. Yo pienso que esa es 
una de las razones por las cuales Jesús pasaba la ma-
yoría de Su tiempo con Sus discípulos. Ellos realmente 
Lo amaban, confiaban en Él y se interesaban en Él; 
lo podían apoyar. De igual manera usted cerciórese 
de pasar suficiente tiempo con las personas que le 
animan en su caminata con Cristo, ya sean padres, 
amigos de la escuela, o gente de la iglesia. Y no se 
olvide de pasar tiempo con sus otras amistades que 
necesitan a Jesús. 

Para ser un buen amigo y conducir a un homo-
sexual a Jesús, muéstrele el amor de Dios en maneras 
prácticas. Primero, ore para que Dios le dé un interés 
y amor genuino por esa persona. Luego asegúrese de 
no chismear sobre él/ella, y que lo que usted dice de 
él/ella, sea amoroso y generoso. 

Manténgase firme cuando otros se burlen de él o 
traten de lastimarlo. Recuerde, usted no está defen-
diendo su pecaminosa estilo de vida; usted está de-
fendiendo a una persona que está sola y lastimada y 
que necesita ayuda. Muchos homosexuales no tienen 
padres viviendo en casa, ni cuentan con ellos cuando 
atraviesan por situaciones duras. Algunos de ellos 
fueron violados cuando niños. Ellos necesitan su amor 
y amistad para mostrarles que Dios los ama y puede 
sanarlos. 

Es cierto que Dios no permitirá que fornicarios, ido-
latras, adúlteros, codiciosos, ladrones, homosexuales, 
u otros pecadores entren a Su reino; pero seguro es 
que quiere salvarlos, convertirlos en nuevas criaturas, 
e invitarlos a entrar a Su reino. Si usted es como la 
mayoría de Cristianos, entonces usted conoció a Jesús 
porque alguien le amó lo suficiente para contarle 
de Él y mostrarle el amor de Dios. Si usted tiene un 
amigo que es homosexual, ¿por qué no ser la persona 
que lo ame lo suficiente para ayudarle a conocer a 
Dios? 

¿Qué pasa?

por Israel Steinmetz

¡Auxilio! ¡Mi Amigo 
es Homosexual!
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Algunos estudiantes declaran 
que este asunto nunca es presen-
tado en los cuatro Evangelios don-
de la mayoría de las enseñanzas 
de Jesucristo están registradas. 
Aunque Moisés habla de relaciones 
sexuales entre personas del mismo 
sexo como una “abominación” 
(Lev. 18:22; 20:13), y aunque 
Pablo escribe en contra de ellas 
también (Rom. 1:24-27; 1a Cor. 
6:9, 10), en vano buscamos pala-
bras del Señor Jesús acerca de este 
asunto tan delicado. 

¿Querrá eso decir, entonces, 
que Jesucristo era neutral respecto 
al tema? ¿Será posible que él apro-
bara las relaciones sexuales entre 
personas del mismo género? Antes 
de leer aprobación del silencio del 
Señor acerca de la homosexuali-
dad, consideremos el cuadro más 
amplio. 

Una característica de esta edad 
y cultura, es la extrema tolerancia 
hacia casi toda clase de expresión 
y gratificación sexual. ¿La porno-
grafía? ¿Por qué no? No lastima 
a nadie. ¿La fornicación? Por su-
puesto. Todo el mundo la practica. 
¿El adulterio? Las amas de casa 
están desesperadas, usted sabe. 
¿Sexo colectivo? Está de moda. ¿El 
aborto como control de la natali-
dad? Es efectivo. ¿La homosexua-
lidad y matrimonio entre personas 
del mismo sexo? Todo en nombre 
del amor.

Un sociedad tan permisiva y 
promiscua como ésta, no puede 
evitar ser inundada con embarazos 

indeseables, matrimonios frágiles, 
niños confundidos, adolescentes 
con enojo agresivo, enfermedades 
sexuales, daños mentales, vidas 
arruinadas, y mucho más. ¿Cuánto 
tiempo nos llevará reconocer la 
conexión entre las semillas de 
mala conducta sexual que hemos 
sembrado, y nuestra cosecha ac-
tual de enfermedad y miseria? 

Jesús vio claramente la relación 
entre opciones y sus consecuen-
cias. Su verdad acerca de esto 
es expresada poderosamente en 
la parábola de los dos cimientos 
(Mat. 7:24-27). Las vidas construi-
das en la enseñanza de Jesucristo 
van a resistir las tormentas, dice 
Él; pero rehusar su consejo conlle-
va al derrumbe. Sí, nosotros somos 
libres de elegir nuestros propios 
estilos de vida, pero no somos 
libres de elegir los resultados. 
Después de ejercer nuestra liber-
tad, nos sentamos a la mesa de las 
consecuencias y comemos lo que 
en ella hay. 

Por otro lado, quizás Jesucristo 
no guardó silencio acerca de los 
asuntos de la homosexualidad y 
los matrimonios homosexuales. 
Nuestro Señor describió la atrac-
ción sexual como algo entre un 
hombre y una mujer (5:28), nunca 
entre dos hombres. El orden de la 
creación, dijo él, fue un hombre 
y una mujer juntos por toda la 
vida. Dios les hizo varón y hembra 
para este propósito único de “una 
sola carne” en matrimonio (19:4-
6). El matrimonio homosexual no 

tiene lugar en estas enseñanzas 
de Jesucristo, ni en ninguna otra 
parte de la Biblia. 

No debemos atribuir a la 
Escritura ningún odio por la sodo-
mía, más que por otros pecados. 
Los que escogen formas aberrantes 
de práctica sexual no son peores 
pecadores. Todo pecado contamina 
al que lo practica; Jesucristo lo 
traza hasta el mismo corazón de 
donde procede (15:18-20). 

Podemos, de hecho, reconocer 
que las Escrituras fueron escritas 
primariamente a los Cristianos y 
otros devotos, no al mundo en 
general. Para aquellos que conoce-
mos al Señor y caminamos con Él, 
la Biblia viene a ser nuestra guía 
mientras crecemos hacia el carác-
ter de Jesucristo, quien, ni se casó 
con María Magdalena ni era aman-
te homosexual del amado Juan. 

Aquellos que no confían en 
nuestro Señor ni se comprometen 
a la obediencia de su Palabra, son 
menos propensos al arrepentimien-
to al oír una lista de sus pecados. 
Mejores resultados pueden salir al 
compartir el amor y deseo de Dios 
por salvar a todos los que se acer-
can a Él mediante Jesucristo. La 
Biblia espera enseñar y transfor-
mar a aquellos que la leen por fe.

Puesto que Jesús era amigo de 
publícanos y rameras, podemos 
también estar seguros que él ofre-
cería su amistad a los homosexua-
les también. El es amigo de todos 
los pecadores, no sólo de unos 
pocos.

QHJ (WWJD)

Corel Fotos

¿Qué haría o diría Jesús acerca de la homosexualidad?
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Luz 	  de 	     Vida

Crecí con la lucha de ser dife-
rente, aunque por el hecho 

de ser hembra me juntaba mayor-
mente con otras niñas. 

En el hogar altamente Cristia-
no de mi adolescencia, nunca 
se hablaba de tales cosas, pero 
cuando comencé a conocer la 
homosexualidad, entonces inme-
diatamente reconocí los síntomas 
en mí y supe que yo me estaba 
conduciendo directamente hacia 
ese estilo de vida. Obviamente, 
la iglesia no aprobaría mi “dife-
rencia,” lo cual significaba una 
batalla aun mayor. 

La verdad, es que realmen-
te no importa lo que la iglesia 
pensaba, mas bien lo importante 
era cómo se sentía Dios acerca 
de mi homosexualidad. Yo me 
había convencido a mí misma de 
que Él lo aprobaba, pero al pasar 
del tiempo supe que la homose-
xualidad no era un estilo de vida 
santo, y que Dios no lo aprobaba. 
También me di cuenta que Dios 
me amaba, tal como lo hace aho-
ra, aunque de hecho no amaba 
mis preferencias. 

Dios no diseñó a nadie para 
vivir bajo la ilusión de la homose-
xualidad. Él tiene un plan bueno 
de promesa – y no muerte – de 
prosperidad en espíritu, alma y 
cuerpo, un plan que nos pide 
alejarnos de los deseos egoístas 
de nuestra carne.

¿Lucha usted con el proble-
ma de ser atraído por otros de 
su género? ¿Es usted cautivo de 
pensamientos y emociones con 
las cuales no sabe cómo tratar? 
Quizás usted reconozca algunos 
de los pensamientos que yo tuve:

•	 A nadie le intereso.
•	 Soy cautiva de mis propias 

elecciones.
•	 Así nací.
•	 Me consumen los pensa-

mientos sexuales.
•	 Me siento atrapada.
Usted podría pensar que estas 

tendencias son normales, pero 
la conciencia le dicta que usted 
está en un error. Si es así, aun 
hay esperanza para ayudarle a 
poner en orden sus sentimientos, 
para saber que usted es amado 
y puede amar, y por supuesto, 

que usted puede ser una persona 
completa. Usted puede comen-
zar su viaje de esperanza y tota-
lidad examinando tres preguntas 
importantes: 

•	 ¿Cuál es mi posición con 
Dios? 

•	 ¿Qué dice la Biblia sobre la 
homosexualidad? 

•	 ¿Qué hago con mis senti-
mientos y tendencias homo-
sexuales?

¿Cuál es mi posición  
con Dios?

Las buenas noticias es que 
usted es de mucho valor para 
Dios. Él le ama tal como usted 
es. Le ama tanto que envió a Su 
único Hijo Jesús a morir para que 
usted recibiera perdón y sanidad 
del pecado, y viva con Él para 
siempre. Aunque usted, como 
todo ser humano, naciera caído 
de su gracia, Dios no le creó para 
que fuese homosexual. Más bien 
le dio un corazón que busque 
sanidad personal a través de una 
relación con Él. 

Fuera del Armario
Esperanza para los Homosexuales
por Cheryl “C. J.” Heidemann



Junio 2006 • 23

Dios sabe lo que es mejor para 
usted y quiere conducirle por un 
estilo de vida que Él decida – no 
para que sea difícil, sino para ben-
decidle. Tal como se lo prometió 
a los Israelitas del pasado, “Por-
que yo sé los pensamientos que 
tengo acerca de vosotros, dice 
Jehová, pensamientos de paz, y 
no de mal, para daros el fin que 
esperáis” (Jeremías 29:11). 

¿Qué dice la Biblia sobre  
la homosexualidad? 

Algunas personas erróneamen-
te piensan que las relaciones en-
tre ciertos personajes de la Biblia 
eran homosexuales en naturaleza. 
Jonatán y David, por ejemplo (1a 
Samuel 18:1-4; 19:1; 20:1ff; 2a 
Samuel 1:26), tenían una amis-
tad profunda, pelearon lado a 
lado en la batalla, y se defendían 
uno a otro hasta la muerte. Esta 
cercanía era la demostración de 

un amor profundo, no la manifes-
tación de una atracción sexual. La 
caída moral de David, de hecho, 
surgió del adulterio con la esposa 
de otro hombre. 

Cuando la Biblia se refiere a 
actos sexuales entre personas 
del mismo género, siempre lo 
hace en forma negativa (Levítico 
18:22; 20:13; Romanos 1:26, 
27; 1a Corintios 6:9-11). Esto 
puede parecer mala noticia para 
homosexuales practicantes, pero 
en realidad son buenas noticias a 
largo plazo. 

El último de estos cuatro 
textos, por ejemplo, agrupa a los 
homosexuales con aquellos que 
cometen otros pecados serios: 
”Ni fornicarios, ni los idolatras, 
ni adúlteros, ni afeminados, ni 
los que se echan con varones, ni 
ladrones. . . heredarán el reino de 
Dios. Y esto erais algunos; mas 
ya habéis sido lavados, ya habéis 
sido santificados, ya habéis sido 
justificados, en el nombre del 
Señor Jesús, y por el Espíritu de 
nuestro Dios” (6:11). 

Su decisión para terminar con 
un estilo de vida sexualmente 
inmoral puede darle cosas que 
usted nunca creyó posibles – en 
una relación personal con Jesús.

¿Qué hago con mis 
sentimientos y tendencias 
homosexuales?

La misma pregunta podría ha-
cerse sobre cualquier tipo de de-
seo o sentimiento pecaminoso: la 
concupiscencia, lujuria, ira, celos. 
Las tentaciones no son simple-
mente sexuales en naturaleza. El 

pecado siempre busca valerse del 
momento y ganar así la victoria.

Las atracciones y sentimientos 
sexuales son naturales y norma-
les. Dios no nos creó para que 
fuésemos robots sin sentimientos 
ni emociones, sino para ser huma-
nos llenos de amor el uno para 
con el otro. De hecho nosotros 
podemos expresar este amor ade-
cuadamente de muchas maneras, 
pero en Su sabiduría Dios ha 
limitado las relaciones sexuales 
al círculo matrimonial entre un 
hombre y una mujer. 

Cuando usted expresa amor 
sexual hacia alguien del mismo 
sexo, o alguien con quien no está 
unido en matrimonio, usted está 
fuera del plan de Dios para su 
vida. Usted peca – o sea, “erra 
del blanco” – y necesita el per-
dón de Dios. Dios dio a Jesucristo 
para que por medio de su sangre, 
pagara por el perdón disponible. 
Una vez que usted confiesa su 
pecado a Dios, Él le perdonará 
y lo traerá a una relación con 
Él – una relación de totalidad y 
esperanza.

 Sin embargo, al recibir el 
perdón de Dios no quita instantá-
neamente sus sentimientos homo-

Si usted o alguien que usted 
conoce lucha con tendencias 
homosexuales, ordene Fuera 
del Armario, el más reciente 
folleto de Luz de Vida disponi-
ble mediante la Imprenta del 
Abogado de la Biblia (BAP). 
Llame al BAP para más infor-
mación.

Skjold Fotografías



24 • Abogado de la Biblia - www.cog7.org/BA

sexuales. Abandonar la homo-
sexual no ocurre en un instante. 
Usted debe comprometerse a 
cambiar, a tomar responsabilidad 
sobre su carne. Esto requiere del 
poder sobrenatural de Dios – el 
mismo poder que levantó a Jesús 
de los muertos (Efesios 1:19, 
20). Con su compromiso para 
cambiar y la dependencia en Su 
poder, Dios le ayudará a vencer 
la tentación y ser quien Él quiere 
que usted sea.

¿Qué de Usted?
Durante los últimos nueve 

años, me he visto a mi misma 
moverme del estilo de vida 
homosexual a caminar más cerca 
de Jesús. He llegado a conocer la 
magnitud del amor de Dios por 
mí. Es mucho mejor estar donde 
me encuentro en este momento, 
que donde estaba anteriormen-
te, envuelta en las tinieblas de 
deseos erróneos. 

Si usted está experimentando 
lo que yo viví, no se desespere: 
Dios es por usted, y estará con 
usted si Le invita a morar en su 
vida confiando en Su Hijo Jesús. 
Hágalo ahora, El le está esperan-

do. Su vida puede florecer y cre-
cer en maneras que usted nunca 
pensó posibles.

Pero tenga paciencia en el 
proceso y en el crecimiento. En 
la medida que usted aprenda a 
enfocarse en el amor y enseñan-
zas de Dios, su vieja naturaleza 
gradualmente perderá fuerza, y 
aumentará la fortaleza de Dios. 
Un maestro o consejero puede 
alentarle y aconsejarle, especial-
mente al comenzar esta marcha. 

Conforme pasa el tiempo, la 
lucha será menos difícil, y la vic-
toria vendrá a ser un nuevo estilo 
de vida. Entonces usted se dará 
cuenta que la mente ha cambia-
do su enfoque, de las tentaciones 
de pecado, a las cosas de Dios y 
la Biblia. Y ese es el mejor lugar 
para morar. 

Cheryl “C. J.” Heidemann minis-
tra a homosexuales mediante el 
Ministerio CHOICES, Fort Collins, 
CO (choices_ ministry@yahoo.com). 
Las citas Bíblicas fueron tomadas 
de la Nueva Versión Internacional.

esta etapa de la vida, nosotros 
debemos perseverar en ellas y 
depender de Cristo para triunfar. 
Las palabras de Pablo a Timoteo se 
ajustan muy bien a los años de la 
edad media:

Tú, pues hijo mío, es-
fuérzate en la gracia que es en 
Cristo Jesús….Huye también 
de las pasiones juveniles, 
y sigue la justicia, la fe, el 
amor y la paz, con los que 
de corazón limpio invocan al 
Señor (2a Timoteo 2:1, 22).
Frecuentemente olvidamos que 

Dios nos conoce y nos ama tal 
como somos. Mientras nosotros 
miramos el cuerpo, Él mira el cora-
zón (1° Samuel 16:7). Él está lleno 
de la compasión y recuerda que 
somos humanos, hechos del pol-
vo (Salmo 103:13, 14). Mientras 
vivió en la carne, Jesús se enfrentó 
a cada tentación que nosotros 
enfrentamos hoy, pero no llegó al 
pecado (Hebreos 4:15). Lo que no-
sotros podemos hacer en nuestros 
años de media vida, es seguir lo 
que el escritor de Hebreos indica: 
“Acerquémonos, pues, confiada-
mente al trono de la gracia, para al-
canzar misericordia y hallar gracia 
para el oportuno socorro” (v. 16).

Cuando cuestionamos todo 
respecto a nosotros mismos y a 
la vida, podemos sacar fuerza de 
estas verdades bíblicas. Tomará 
tiempo – mientras nuestra crisis 
dure. Pero al hacerlo, podemos 
vencer cualquier prueba que los 
años de media vida nos ponga por 
enfrente. 

Joel Blaylock 
escribe desde 
Allen, TX.

Superando la Crisis 
de Media Vida
continúa de la página 11

Recursos

El Corazón de Dios Padre, por Floyd McClung, Jr. (Harvest House)
Falsa Intimidad: Entendiendo la Lucha de la Adicción Sexual, por el 

Dr. Harry W. Schaumburg (NavPress)
La Homosexualidad: Una Nueva Ética Cristiana, por Elizabeth  

Moberly (Compañía James Clarke)
Exodus International (www.exodus.to/; 888-264-0877)
Enfoque en la Familia (www.family.org/)
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Meditaciones de Marzo 
 Esta edición proporcionó infor-

mación muy interesante sobre los 
Diez Mandamientos. Sus esfuerzos 
son bastante apreciados 

M. L.
Loveland, CO

Después de leer el artículo de 
Richard A. Wiedenheft [y] ¿Qué 
Haría Jesús? [pp. 9, 12], encontré 
que yo debería contestar de mane-
ra diferente que antes. Así como 
los discípulos primitivos, nosotros 
tratamos de comprometer a otros a 
guardar la ley en lugar de doblegar 
nuestros corazones al Salvador. 

S. S.
Polo, MO

Yo creo que las diez leyes pue-
den salvar a una nación de la ruina 
[p. 18]. Si a un niño se le enseña 
las leyes morales, y si los adultos 
ejemplifican una vida de ética y 
moral, entonces es muy probable 
que el niño crecerá respetando a 
otros, y esta actitud se multipli-
caría a lo largo de la población. 
Nosotros debemos compartir este 
punto de vista con otros ciudada-
nos sin insultar. 

C. J.
Hot Springs, AR

Respuesta por Israel Steinmetz: 
Guardar los mandamientos de Dios 
podría salvar a una nación de la 
ruina. Sin embargo, el propósito de 
mi artículo fue afirmar que guardar 
los mandamientos no puede sal-
var a la gente del juicio eterno ni 
de una vida alejada de Dios. Sólo 
Jesucristo puede hacer esto. 

 
Este es un tiempo para procla-

mar, no para ocultar [Debatiendo 
la Exposición del Decálogo, p. 9]. 
Exhibir Sus mandamientos es un 
mandamiento: “Y las escribirás 
en los postes de tu casa, y en tus 
puertas” (Deuteronomio 6:9). ¡Qué 
vergüenza para ustedes por insi-
nuar que esto es adorar ídolos! 

C. J.
Hot Springs, AR

Respuesta por Richard A. 
Wiedenheft: Para estar seguros, el 
segundo mandamiento no prohíbe 
la exhibición del Decálogo como 
idolatría. Aún así, Jesús nos ad-
vierte que la exhibición externa 
religiosa viene a ser un sustituto de 
la verdadera adoración. Yo no creo 
que Él se impresiona más con las 
exhibiciones físicas religiosas ahora 
que cuando El estaba en el templo 
de sus días (Mateo 24: 1, 2). Él se 
interesa más por los corazones y 
mentes de Sus discípulos, que por 
lo que está inscrito en los edificios 
de gobierno.

Mis elogios por los buenos y 
sólidos artículos a lo largo de esta 
edición.

J. N.
Universidad de Minnesota

Como sus autores, nosotros 
creemos que “los Gobiernos sir-
ven mejor cuando aseguran un 

campo plano de juego….para que 
el evangelio puede avanzar libre-
mente. . . los verdaderos hijos 
de Dios, por el poder del Espíritu 
[Debatiendo la Exposición del 
Decálogo] y que “Ninguna exhi-
bición de moral aprobada por la 
corte puede igualar la exhibición 
pública de nuestras vidas.” [Tablas 
en Blanco]. Gracias por la presen-
tación inteligente, esclarecedora 
de este controversial tema. 

L. y D. S.
Harrisburg, OR

Es mejor tener los Diez 
Mandamientos en nuestros cora-
zones y no preocuparnos por una 
exhibición pública. Sin embargo, 
cuando el autor dice que necesi-
tamos un campo plano de juego, 
él se olvida de que los creyentes 
del Nuevo Testamento no tuvieron 
nada que se pareciera a esto. Ellos 
eran abusados frecuentemente 
por Judíos y Romanos. Desear “un 
campo plano de juego” hoy, es de-
sear lo que nunca fue. 

R. B
League City, TX

¡Estoy emocionado! ¡Este 
ejemplar no se compara a ningún 
otro! Qué gran colección de ar-
tículos importantes. No recuerdo 
un ejemplar que valiera tanto. Me 
acerco a los 78 años de edad y 
estoy muy contento por encontrar 
las dulces bendiciones de Dios en 
este bondadoso ministerio de Sus 
hijos. Los escritores se esmeraron 
por cumplir con su obligación para 
mostrarnos tesoros de Su Palabra, 
¡y lo lograron! 

L. P.
Manassas, VA

Buzón
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Dios, ayúdame a dedicar este día al ayuno,

Para enseñar a mis apetitos su apropiado lugar.

Ayúdame para dar mi todo a Ti totalmente,  

Concédeme ver sólo Tu dulce Rostro.

En placeres efímeros, mi alma cae

En gran depresión nacida de la codicia.

Mi deshonesta naturaleza humana construye muros

Para bloquearte y negar mi verdadera necesidad.  

No hay reposo para almas inquietas, 

más que en Ti;

Rendirme a Tu voluntad me sanará. 

Quizás, ayudando a otros a encontrarte

Mediante esto, también yo encuentre 

mi propio camino.
Carrie Ann Thunell

Dios, ayúdame a dedicar este día al ayuno,

Para enseñar a mis apetitos su apropiado lugar.

Ayúdame para dar mi todo a Ti totalmente,  

Concédeme ver sólo Tu dulce Rostro.

En placeres efímeros, mi alma cae

En gran depresión nacida de la codicia.

Mi deshonesta naturaleza humana construye muros

Para bloquearte y negar mi verdadera necesidad.  

No hay reposo para almas inquietas, 

más que en Ti;

Rendirme a Tu voluntad me sanará. 

Quizás, ayudando a otros a encontrarte

Mediante esto, también yo encuentre 

mi propio camino.
Carrie Ann Thunell

www.designpics.com
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Sistema de Capacitación de Ministerios 
Calvin Burrell, Director

La Sesión de Verano Viene a Denver, 12-22 de junio 

El objetivo estudiantil para esta aula de MTS son 120 hombres que 
asistan a nuestras aulas regionales y sientan el llamado de Dios al servicio 
pastoral. Por Su gracia, esperamos que vengan hasta 60 de estos hombres 
por cinco o diez días de intenso estudio en Colorado. 

Mucha de la atracción de la Sesión de Verano es la oportunidad de 
aprender de algunos de los mejor calificados instructores de la Iglesia. 
Este año la lista de cursos impartidos por instructores invitados incluyen 
 • El Florecimiento de las Tradiciones de la CoG7, por el Dr. Tom Roberts
 • Un Pastor de Primera Clase para un Iglesia de Primera Clase, por Ra-

món Ruiz
 • Soluciones Pastorales a Problemas de la Iglesia, por Carlos Cerón
 • Religiones Mundiales, por John R. Kennedy
 • Evangelismo Que Funciona y Hermenéutica Aplicada, por Richard 

Wiedenheft
Otro personal docente/mentores para la Sesión de Verano incluyen a 

los Ancianos Delvin O’Banion, Whaid Rose, Kenneth Moldenhauer, Raúl 
López López, y Calvin Burrell. 

Si esta experiencia de verano le suena bien, quizá no sea muy tarde 
para inscribirse. Llame a MTS al 303-452-7973 (Inglés) ó 713-674-5978 
(Español). O inscríbase para admisión por computadora entrando a 
http://mts.cogy.org/home/. Si usted puede venir sólo por una semana, 
inscríbase de cualquier manera. 

Miembros de la CoG7, por favor oren por la Sesión de Verano de este 
año. Muchos de estos estudiantes estarán sirviéndole a usted y a sus igle-
sias en los años próximos. ¡Y gracias por su respaldo a MTS!

Cuerpo de estudiantes, Sesión de Verano del 2004

Que hay de 
Nuevo con . . . 

ESPADA 
•	 Retiro en Sis-Q Meadows, 

OR, 19-23 de julio

FJC Nacional
•	 Misión Posible, cerca de  

Jasper, AR, 16-23 de julio 

Academia Spring Vale 
•	 Matrícula de Otoño 20-21 

de agosto 

Publicaciones
•	 Nuevo trimestre para 

julio-septiembre: Romanos 

- Primer Libro

Ministerios Femeniles de 
Norteamérica 
•	 Retiro Nacional de la Feme­

nil Hispana en Mesa, Arizo­
na – 1-4 de septiembre

Ministerio de Misiones 
•	 Ofrenda en Julio de Cambio 

para Su Mundo
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Ministerios 
de la

CoG7 en Acción
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El Anciano Paul Chalus falleció el 10 de marzo del 
2006 en Calgary, Alberta. Hijo de William y Bessie 
Chalus, nació cerca de Gronlid, Saskatchewan, el 4 
de junio de 1930. Contrajo matrimonio con Violeta 
Keim el 28 de julio de 1952. Tuvieron dos hijos 
(Randy Chalus de Eugene, Oregon, y Glenda Kiesz de 
Sacramento, California) y cinco nietos. 

El anciano Chalus fue ordenado como ministro 
en agosto de 1967. Sirvió como pastor en la iglesia 
de Calgary por muchos años y fue Superintendente 
de un Distrito Canadiense desde 1980 hasta 1994. 
Aparte de ser un leal militante eclesiástico, Paul fue 
un diestro constructor de casas y experto carpintero. 

Julio Martínez, pastor de la Iglesia en Montreal, 
Quebec, ha sido nombrado superintendente del 
Distrito Oriental Canadiense de la Iglesia. Su puesto 
es efectivo el 1º de julio. 

Doctrinas de la Iglesia
Una edición revisada de los puntos doctrinales y 

un libro propuesto sobre doctrinas, será considerado 
por el Congreso Ministerial de Norteamérica que se 
reunirá en Overland Park, Kansas, este otoño. 

Mientras que la Iglesia se ha movido hacia una pos-
tura más evangélica en décadas recientes, sólo una 
doctrina única – la naturaleza e identidad de Cristo 
– ha visto cambio considerable desde 1988. La dei-
dad de Cristo se estudió en el congreso de 1996 en 
Beaver Creek, Colorado, y se reafirmó en la reunión 
del 2004 en Tulsa, Oklahoma. 

Algunos se preguntarán por qué el Concilio 
Ministerial consideraría una revisión de la doctrina 
de la Iglesia ahora, especialmente una que es esen-
cialmente una paráfrasis de las creencias actuales. 
El Anciano Robert Coulter, arquitecto principal de la 
enmienda, dice que las declaraciones propuestas de 
fe parten sólo del formato de las creencias doctrinales 
actuales, no de su contenido. El documento nuevo, 
si es aprobado por los ministros, conservará las ense-
ñanzas actuales de la Iglesia bajo doce puntos princi-
pales y proveerá lenguaje nuevo por muchos de sus 
actuales 27 declaraciones. 

El Anciano Coulter cree que la revisión propuesta 
es superior al documento actual porque representa 
las posiciones tradicionales de la Iglesia en una mane-
ra concisa y precisa que apelará a todos los investiga-
dores actuales. 

“[La revisión] presenta la posición actualizada to-
mada por el CMNA sobre la salvación por gracia so-
lamente. Esta identifica el punto de vista de la Iglesia 
tocante a los Diez Mandamientos en el nuevo pacto e 
igualmente actualiza nuestro pensamiento respecto a 
la observancia del Sábado. También establece nuestra 
posición que el matrimonio es entre un hombre y una 
mujer, y declara nuestra oposición sobre la homo-
sexualidad y la pornografía. Además preserva nues-
tra esperanza y perspectiva profética del Segundo 
Advenimiento. Amplía igualmente lo que generalmen-
te acordamos ser parte de un estilo de vida Cristiano 
y la testificación. De mayor importancia, aclara la 
posición del CMNA sobre la deidad de Jesucristo y 
nuestra perspectiva del Espíritu Santo. Una declara-
ción concisa de todo esto no puede encontrarse en 
otra parte en un sólo documento.”

La resolución adoptada para esta revisión también 
requiere de la compilación de un libro que establezca 
la base bíblica para cada una de las doctrinas de la 
Iglesia. Este incluiría capítulos enteros sobre los doce 
subtítulos doctrinales: La Biblia; la Deidad; el Hombre, 
el Pecado, y Muerte; el Hombre, la Salvación, y la 
Vida; La Iglesia; Ordenaciones Cristianas; los Diez 
Mandamientos; el Sábado; el Matrimonio; la vida 
Cristiana; Profecía; y el Reino de Dios. 

Usted puede leer las declaraciones doctrinales pro-
puestas en línea en www.cog7.org o pedir que la ofi-
cina del AB le envíe una copia impresa o electrónica. 
También, miembros de la CoG7 pueden registrar sus 
opiniones con cualquier ministro o pastor ordenado 
con anterioridad a la reunión del 2-7 de octubre. Para 
más información sobre el CMNA, póngase en contac-
to con el presidente del mismo, Loren Stacy en  
loren.stacy@cog7.org.
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Violet y Paul Chalus
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Miguel, Yahaira, y Daniel Alcántara fueron bautizados en 
Cristo por el Pastor Eddie Villalba de la iglesia  

hispana en Denver, CO.

El Hermano Dwight Heholt introduce al Anciano Robert 
Coulter a la iglesia de Roosevelt, NY, el sábado 18 de 

marzo. El Anciano Coulter estuvo en la Ciudad de Nueva 
York para enseñar clases de MTS.

Representantes de ESPADA se reunieron el 16-19 de marzo 
en Iowa. De izquierda a derecha: Christy Lang (directora), 

Ana Rentería, Rebekah Lawson, Emily Smith,  
y Meghan Fauth.

Campamentos, Retiros, y Más
Junio 6-11 – Campamento Juvenil de Estados 

Centrales, Campo Sherwood Forest, Troy, MO; contac-
to Tim Kendrick (t-kendrick1@ti.com; 972-880-2740) 
ó Nathan Moore (iamnathan@gmail.com ó 816-804-
4620)

Junio 11-17 – Campamento Familiar Dover, cerca 
a Kingfisher, OK; contacto Clarence Ullrich, 918-695-
6036 ó 918-482-5521 

Julio 10-16 – Campamento Juvenil del Distrito 
Central, Campo Cuivre en Troy, MO; contacto John 
y Amy Marlin, 319-210-2396 ó centraldistrictfyc@
hotmail.com

Julio 16-23 - MISION POSIBLE, CoG7 campamen-
to, Jasper, AR; contacto Kurt o Kristi Lang, direc-
tores nacionales de la FJC, 541-517-1079 ó nfyc@
cog7.org

Julio 16-23 - Campamento Juvenil de Michigan, 
Campo Long Lake, Middleville, MI; contacto Rex 
Miller, 616-534-7564 ó kingmerex@aol.com

Julio 18-23 - Campamento Juvenil Mt. Hope 
– Norte de California; contacto Jorge Pérez (408-
347-0448; nazaritemex@hotmail.com) ó Teri Adame 
(916-687-6227)

Julio 19-23 – Campamento de ESPADA, Sis-Q 
Meadows, OR; contacto Meghan Fauth (sword-west-
coast@cog7.org) o Kim Duncan (kjduncan@firstam.
com) 

Julio 23-30 - Campamento Juvenil del Distrito SE, 
Campo Lapihio, Raleigh, NC; contacto Sandy Jones, 
919-556-4434 ó summeryouthcamp@yahoo.com

Julio 23-30 - Campamento Juvenil en SIS-Q 
Meadows, Cave Junction, OR; contacto Harold Ogren 
(541-689-1387; hogren@msn.com) ó Greg Haffner 
(541-935-5361; haffnerg@earthlink.net)

Julio 30-Agosto 6 – Campamento para 
Adolescentes en SIS-Q Meadows, Cave Junction, OR; 
contacto Ben y Joy Sandford, 509-737-1075 ó  
seekerscampers@yahoo.com

Agosto 4-6 – Campamento Familiar en Nueva 
York, Campo Kittatinny, Barrysville, NY; contacto Deb 
Crayton, 516-481-1591 ó Deb14carrot@aol.com

Septiembre 1-4 – Retiro Nacional de la Femenil 
Hispana en el Hotel Hilton, Mesa, AZ; contacto Dora 
Cruz, 602-434-3902; Alejandra Ramírez, 202-812-
0284; ó Sylvia Corral, 209-869-0777

Septiembre 8-10 – Retiro Femenil de Michigan, 
Gladwin, MI; contacto Esther Winchell, 989-791-
3714; 989-274-0104; ó winchell73@charter.net
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Recorrido Internacional
Fuera de la India

 
Anteriormente en esta página 

recorrimos el trabajo en la India, 
con oficinas en Hyderabad, Andhra 
Pradesh, donde los esfuerzos de 
la CoG7 comenzaron a mediados 
de los 1900. Desde ese comienzo 
la Iglesia se ha extendido a otros 
estados de esta nación de más de 
un billón de personas. El Anciano 
George Hnamte condujo la expan-
sión en los estados nordestéales de 
Mizoram y Assam, ahora reportan-
do unas 114 congregaciones cuyas 
influencia se esparce a las nacio-
nes circunvecinas de Myanmar, 
China, Bangladesh, y Nepal. He 
aquí un breve informe de una 
reunión reciente en el estado de 
Assam que incluyó a nuestro mi-
sionero de Nepal, al liderazgo de 
Mizoram, y el secretario general de 
la Asociación de Iglesias de Dios 
(Séptimo Día) en la India (ACog7I). 

 — Bill Hicks, Director
Ministerios de Misiones de la C.G. 

 
El equipo núcleo de Deepak 

Shah (Nepal), George Hnamte 
(Mizoram), y Jacob Rao 
(Hyderabad, India Sur) llegaron 
a Guwahati, Assam, el 27 de di-
ciembre del 2005. El anciano Rao 
fue recibido por el Pastor Tawna y 
tres jóvenes (Maloma, Chhuatea, y 
David L. Hmar) de Mizoram, quie-
nes habían llegado la noche ante-
rior. Maloma es el hijo de la Sra. 
Darzami, quien patrocina la iglesia 
en Assam mediante la Conferencia 
en Mizoram. 

El Pastor Susen Basumatary, el 
único pastor de tiempo completo 
para trece congregaciones en el 

Distrito de Assam, vino al hotel 
para discutir sobre la situación del 
lugar. Su hermana, la srita. Malathi 
Basumatary, es apoyada también 
por la Conferencia en Mizoram 
para mantener la Escuela Primaria 
Divina en la Aldea de Nagrijuli, 
donde estudian 35 alumnos.

El equipo salió de Guwahati 
el día siguiente y viajaron por 
autobús a Borengajuli Tea Estate, 
sede de la Conferencia de Assam 
y Bengal Oeste. El camino estaba 
en malas condiciones, tanto que 
viajaron aproximadamente seis 
horas en un recorrido agotador. 
Después del té, nos sentamos 
alrededor de una fogata cantando 
himnos (no hay electricidad en la 
iglesia y sede de la conferencia) 
mientras las mujeres prepararon la 
cena. 

La primera sesión de la con-
ferencia comenzó el 29 de 
diciembre, con un mensaje en 
inglés por el Anciano Hnamte. 
Subsecuentemente, el Anciano 
Rao dio el sermón en Hindi y ex-
hortó a los delegados a ser verda-
deros testigos de Jesús, y a seguir 
las torres gemelas de nuestra fe 
(Revelación 14:12). También infor-
mó a los delegados 
sobre las iglesias 
en la India y urgió 
al pastor Assam 
a someter formas 
de inscripción a la 
ACoG7I. Setenta 
y dos delegados 
de trece congrega-
ciones asistieron a 
la conferencia. El 
equipo visitó la igle-
sia en la Aldea de 
Guriajahar, conduci-

dos por el Pastor Basumatary. Ellos 
esperan reconstruir una iglesia 
más grande (y un cuarto para in-
vitados usando las hojas viejas de 
estaño de la iglesia existente) con 
fondos de Ministerios de Misiones 
(U.S.). 

El 30 de diciembre, el hermano 
Rao discutió los dos objetivos y 
la declaración de fe del Concilio 
Ministerial Internacional de la 
Iglesia. Él explicó que el énfasis es 
más en la unidad entre aquellos 
que guardan los mandamientos de 
Dios y la fe de Jesús, y no en una 
estricta uniformidad. Esta segunda 
sesión se cerró con un sermón por 
Deepak Shah. 

Durante el sábado del 31 de 
diciembre, el hermano Hnamte 
dio un sermón sobre el bautismo, 
y el hermano Rao predicó sobre la 
salvación mediante Jesús. Después 
todos partieron hacia un lago 
cercano, donde doce personas 
fueron bautizadas. Después del 
almuerzo, nos reunimos para la 
reunión final. Los miembros del 
equipo salieron de Borengajuli 
por la noche y se dirigieron a 
Guwahati para su regreso a casa. 
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Jesús era casado y tuvo hijos. Él nunca resucitó de 
los muertos, y la afirmación de que Él es divino 
fue fabricada mucho después de su muerte. Para 

el colmo, ¡tanto lo Biblia como el Cristianismo son 
fraudes! 

Estas son algunas de las afirmaciones hechas en 
el libro del cual todo mundo comenta, El Código 
Da Vinci, por Dan Brown. Esta absorbente novela 
de misterio ha vendido unas cincuenta millones de 
copias, ha permanecido en la lista de Mejores Ventas 
del New York Times por más de setenta semanas, 
y ha capturado la atención de Cristianos y no-
Cristianos por igual. Para este tiempo, la versión en 
celuloide deberá estarse exhibiendo en teatros por 
todo el país. 

¿De qué se trata el Código Da Vinci? La novela de 
Brown se mueve alrededor de una reliquia religio-
sa, el Cáliz Santo, oculto por siglos y protegido por 
una sociedad secreta cuyos miembros incluyen al 
famoso artista del renacimiento, Leonardo Da Vinci. 
Según se desarrolla la trama, numerosas pistas sobre 
el Cáliz se van descubriendo en las pinturas de Da 
Vinci.

Los Cristianos no deben alarmarse. Brown no es el 
primero en hacer de Jesús y Sus seguidores un blan-
co. El Cristianismo todavía estará en pie aun después 
de que el polvo de Da Vinci se asiente. Sin embargo, 
hay buenas razones para interesarse.

 Enfocándose en el analfabetismo bíblico y en el 
sentimiento cínico de nuestra cultura, Brown ha en-
vasado en una manera ingeniosa, varios argumentos 
comunes anti-Cristianos para la comunidad académi-
ca de ficción e intriga – el lenguaje de la cultura – y 
los ha puesto cerca del enfriador de agua. Esto en-
ciende la chispa en aquellos que buscan desacreditar 
y destruir el mensaje del evangelio. También provee 
apoyo para aquellos que buscan razones para no 
creer. Aquellos débiles en la fe pueden fácilmente 
tambalearse, y aquellos en busca de la verdad, fá-
cilmente caen en la mentira. Aun cuando el libro 
de Brown está clasificado como ficción, él presenta 
mucha de su información como realidad. ¿Cómo, en-
tonces, debemos responder como Cristianos?

Primero, considere el libro 
no sólo como una amenaza 
al evangelio sino como una 
oportunidad para compartir a 
Cristo. Al lanzar este ataque 
sobre los fundamentos del 
Cristianismo, Brown ha logra-
do realmente atraer mayor 
atención hacia Jesús. Esto ha sido cierto a lo largo 
de la historia: Intentos por silenciar o desacreditar el 
evangelio sólo han hecho que su llama crezca.

Segundo, infórmese para poder hablar inteligente-
mente de este tema cuando se presente la oportuni-
dad. Recursos para equiparle ante este desafío abun-
dan, incluyendo un folleto de Luz de Vida publicado 
por la Imprenta del Abogado de la Biblia llamado 
Descifrando El Código Da Vinci: ¿Realidad o Ficción? 
En vez de un tratamiento completo del tema, ésta es 
una lectura fácil y provee respuestas concisas a pre-
guntas surgidas como resultado del libro.

Tercero, refleje luz sobre la decepción de Da 
Vinci. Muchos de los que leen este libro ya es-
tán confusos acerca de aspectos espirituales. 
Simplemente una poca de luz de un seguidor de 
Cristo puede hacer la diferencia ahora y por la eterni-
dad. Recuerde, siempre es mejor encender una vela 
que maldecid la oscuridad. Mientras más oscura es 
la noche, más brilla la luz. 

Finalmente, ore. Esta batalla es mucho más que 
Dan Brown vs. el Cristianismo. Esto revela el con-
flicto en proceso entre los reinos de las tinieblas, y 
la luz. Ore contra la oscuridad. Jesús prometió, “Y 
conocerás la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 
8:32). Ore para que muchos sean liberados por la 
verdad de la Palabra de Dios. 

Y no se olvide de orar por Dan Brown, que así 
como el apóstol Pablo, él pueda algún día predicar el 
mismo evangelio que ahora busca destruir.

— Whaid Guscott Rose
Presidente de la Conferencia General 

Ultima Palabra

Oportunidades de Da Vinci
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